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E C O N S TI -

Es un preparado único,  con prQpìedades m a ­
ravi l losam ente  c u r a t i v a s  y reconst i tuyentes .  
La epidermis lo ab so rb e  co m o  las p lan tas  el 
r iego. Alim enta  los te j idos y a u m e n ta  su e la s ­
ticidad; limpia los poros de toda impureza y 
m ater ia  exter ior  nociva;  b lanquea  y conserva  
el cutis; borra  pau lat inam ente  las arrugas ,  sur­
cos y depresiones fac ia les ,  aplicándola  en la 
dirección que en el dibujo  m a rca n  las f iechas ,  
y d e v u e l v e  a l  r o s t r o  su  tersura  y l o z a n í a
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  DE “B U E N  HU MOR
p o r  N I G R O M A N T E

2 8 .—Felip« Trigo.

¡Pobre Manolo! ¡Tom ar 
un hillere de l o i e r i ' a  y 
marchar al pueblo, donde 
no llega ni un mal perió­
dico para enterarse de su 
suerlel. . .

Para las condiciones de 
este C o n c u r s o ,  v é a s e  

nuestro número 140.

29.-'Un olvidado que m ata  
com o ninguno.

C U P O N

Correspondiente al núm. 144 
de

B U E N  H U / ^ O R

que deberá acom p añ ar  
a  todo trabajo que se  
nos rem ita para  el Con­
curso p e r m a n e n t e  de 
chistes o com o colabo­

ración espontánea.

3 0 .—Una señora portera.

mmm i  a

03

31.—Gerog-lffico.

.M l E T T ©  FïJ OF^Ü

C u p ó n  n ú m .  5
que deberá acom p añ ar  
a  toda solución que se  
nos remita con destino 
a nuestro CONCURSO  
DE PASATIEMPOS del 

m es de agrosfo.

3 3 .—Contra un “chut“ d e'Echevarría.

3 2 .—Dignidad.

[oium so DE p i s m i E P O s  de j gmg toniDiisa de f i s i t i e p s s  de julio

^Verificado piiíilicamente en  nuesira 
Redacción el sor leo  de premios c orres -  
pondienie al C o n cu rso  de ¡unió, lian 
resultado favorecidos  ios  p ie rd e tie m -  
p is ias  siguientes:

P rimeií PKBMio.— Un billete de la L o­
tería Nacional núm. 3 6 .0 3 9 , para el 
primer sorteo  de septiembre próximo, 
a dona A. María Marlfnez, de Madrid.

S egundo premio ,—M edio billele de 
la Lotería Nacional, de igual número y 
sorteo que el anterior, a don E lo y  del 
Puerto, de Madrid.

T ebcer  PBEMto,— Tres décim os de la 
Lotería Nacional, de igual número y 
sorteo que los  anteriores,  a don E n ri ­
que Pineda, de Madrid.

Los interesados podrán recoger los 
premios en  nuestra Administración 
(plaza del Ángel, 5), cualquier día la- 
liorable, de cuatro a siete de la tarde.

S o lu c io n e s  a los  p a s a t i e m p o s  de 
B uen Huwofí publicados durante el mes 
de julio de 1924,

1. N u rre r ia .— 2. A jo m a fe .— S. C a r -  
b o n e ro .— 4. Com eta. — 5! P arm esa- 
n a s .~ 6 . E c h a r bocanadas.— 7, (Anu­
lada).— 8 ,  B s íú p id o .— 9 . M a rm o ta .—  
10: P ara ca ída s .— 11. F us tán  e ro .— 12. 
H ipóm enes. — 15. A pe tito .  — 14, M ue­
lle  r e a l .— 15. E n ó m e tro . — Í6.  L á t i­
g o ' — Í7.  P a rra n d a .— 18, M e s a n a .— 
19. P a ra la je . ^  2<i. V ig ila n te s . 
C o rre c ta s .— 22. Jab a lí. . P u rg a ­
to r io  .— 2A.— C o lla r .

S e  han recibido doce m il  c ien to  ocho  
so lu c io n es ,  resultando completamente 
exactas  las  v e in tic u a tro  que firman los 
p ie rd e tie m p is ta s  re lacionados a con­
tinuación:

1. Eduardo de O t a d u y .  ;Porluga-

lete .— 2. P ío  de B a y o .  B ilbao.— 5. Ma­
nuel Monjardín, Madrid.— 4 .  Carm en 
Domínguez, Portugalefe.— 5, Filom ena 
Suárez.  Madrid.— 6. Antonio Cura, Me- 
lilla.— 7. María Luisa B e s s e s .  Madrid, 
8, Jesú s  Rafael Maraver, Madrid.— 9, 
Carmen Jimeno. Madrid.— 10. Mercedes 
Peyrona. S a n  S eb ast ián .  — I J ,  Man's 
T eresa  Medina. Portugalefe.— 1-2. C h a ­
n to  Maraver. M a d r i d . - 13. Manuel G a r ­
cía Reyes. M adrid .— 14. León Cura. 
Melilla.— 15. Concha Rodríguez. S a n -  
fander.— 16, Matilde Maraver. Madrid. 
17, Ramón M. Corte 's .  M a d r i d . - 18, 
Luis de T a M r a . 'B i lb a o .— 19. Marichu 
Peyrona. S a n  Seb a st iá n .— 20. Enrique 
Pineda. Madrid.— 21. Encarnación  Or- 
bea.  S e s l a o .— 22. Felisa  Maraver, Ma­
drid,— 25. S a n to s  Varela. B i lb a o .—24, 
Adelifa Peyrona. S a n  Seb astián .

El sorteo  de premios se  verificará 
públicamente en nuestra redacción (pla­
za del Angel, 5), a Jas  se is  de la tardei 
del día 2 de septiembre próximo.



Si quiere usted afeitarse bien
y en pocos minutos, observe los cinco 
puntos siguientes y use siempre

JABÓN GAL PARA LA BARBA

1

4

Pase lid. por la cara la brocha 
mojada en agua, fría o caliente, 
e inmediatamente después la 
barra de jabón Gal.

Vuelva a  pasar la brocha por la 
cara y brotará en el acto una 
espuma abundantísima, que no
se seca.

Siga manejando la brocha duran­
te dos minutos, por lo menos, 
volviéndola a mojar varias 
veces y escurriéndola algo, 
para que no gotee. ,

Emplee doble cantidad de agua de la 
usual con otro jabón. Barba bien jabo­
nada, barba medio afeitada.

Aféitese entonces con toda confianza y 
verá Ud. qué bien se desliza la hoja so­
bre la piel, suave, segura y rápidamente.

Com pre Ud. hoy mismo una barra de J a BÓN G a l . Podrá adquirirla segu­
ramente en la primera farmacia, droguería o perfumería que encuentre 
a su paso, aJ precio de 1,50 ptas. Los productos de la Casa Gal se venden 
en todos los com ercios de España, Baleares y Canarias, a los mismos pre­
cios que en sus tiendas al detall. D esconfíe Ud. de quien se los ofrezca a 
precio más reducido; es lóg îco sospechar de quien renuncia al modesto 

margen de utilidad en la venta.



BU En HUMOR
S E M A N A I i l O  S A T Í R I C O

Madrid, 31 de ag osto  de 1924.

M A D R I D  P I N T O R E S C O

El balcón más chistoso del mundo
¿o s e  trata de una amenidad 

del Je sa is  to u t;  no hay que 
i r a  com probarlo  a los  an­
típodas: el b a l e ó n  m á s  
c h is to so  del mundo está 
aqm', en E sp añ a ,  en la c a ­
pital de España,  en el e e n - '  
tro de Madrid.

¿A qué calle d a ?  No da a ninguna 
calle.

Es un balcón chato, liliputiense, un 
balconéete de entresuelo. Tal vez lo 
habéis visto sin d a ro s  cuenta de que lo 
visteis, pues a s í  vem os todos  los  di'as 
muchas c o s a s :  sin verlas .

¿No entrasteis  nunca a com prar una 
cajetilla, un sello,  un c igarro  puro,en la 
expendeduría de tab aco s  número 110, 
sita al principio de la calle de Atocha? 
Pues allf, dentro del estan co ,  
cu la pared del fondo, sobre  
una puerta vidriera que da 
¡rente a las  de entrada, está 
el balcón m ás c h is to so  de! 
fimndo.

Al pronto se  piensa en una 
de esas  ca se ta s  dei tiro al 
blanco en que sale un autó- 
¡nala en arreos cantareriles  a 
servir la cañita de cerveza o 
el c u p ru ch o  de almendras a 
los tiradores afortunados, y 
echa uno de menos las  e s c o ­
petas de aire comprimido s o ­
bre la labia del mosirador.

Luego, m ás reflexivamcnle 
V niirando el balcón algo de 
reojo, uno se  pregunta con 
tierla escama y un si es  no 
es ofendido;

— ¿Estará  acechando d e­
trás d é lo s  vis i llos  la Familia 
tiel estanquero por si alguien 
se lleva un puro de m ás?

—¡Ah!, ya com prendo— se 
dice el fumador experimenta­
do, con una son risa  muy en- 
greida de perspicacia y de di­
cacidad— . E n  e s e  balcón, 
cuando no haya ropa tendida 
-q u ie ro  decir, cuando no se 
entere el público— pondrán a 
secar el género, ¡Con tal que 
ni (rato no se  le ocurra hacer 
una de las  s u y a s ! . . .

~ ¿ A  qué hora sacudirán 
íitjui las a lfom bras?— s e  pre-

gunla recelosamente el guardia quejen- 
tró a comprar un vagón de mixtos.

— E n la E sp a ñ a — se apresura a ano­
tar el viajero que ha venido a docu­
mentar una españolada —es proverbial, 
a lo que parece, que en la s  íabaqueri'as, 
y  no sab em o s  si en los  dem ás estable­
c imientos que tengan, com o ellas, cier 
lo carácter de dependencia o servicio 
del E stad o ,  haya al interior uno o  más 
b alcones  donde pueda ponerse co lg a ­
duras los  días de toros  y procesiones ,  
fiestas reales y conm em oraciones  de 
batallas.

P o r  Real decreto de 2 de m ayo  de 
1896 es  obligatorio  que alguna joven 
hija del vendedor de numo, o  en su de­
lecto un instrumentista tomado a suel­
do, interprete habaneras  al piano para

DIb. S ileno —Madrid,

que las matas de tabaco  de las  mace­
tas que habrá en los balcones  del e s ­
tablecimiento adquieran así,  por influ­
jo de e s to s  aires vernáculos, el m ar­
chamo inconfundiblemente aromático 
de las  labores  procedentes de la isla, y 
puedan ser  expendidas luego por el 
Ministerio de Fom ento ,  T rab a jo  e Ins­
trucción pública con la faja natal de los 
magníficos vegueros antillanos.

¡C h is to s a s  tabaquerías españolas,  
con su s  balcones  lomando luces de las  
puertas y respirando aire tabicadol 
E l la s  son  — regi'strenlo los  s o c ió lo ­
g o s — el hogar sacad o  a la calle y la 
calle metida en c a sa ,  y por eso  ese  bal­
cón que a primera vista se  nos  antoja 
tan fuera de su sitio, no puede estar 
m ás en su  lugar,  por el contrario.

E l  estanquero es un hom­
bre público, es  más que un 
hombre piíblico. Su  vida pr¡- 
vnda no llene secre to s  para 
nadie; diremos mejor que no 
tiene vida privada. T o do s  s a ­
bem os cóm o com e y cuándo 
guisa ; s a b em o s  las  visitas 
que recibe, ¡a s  teclas del pia­
no que ya no süenan, ia hora 
a que llega y los  ch ism es que 
trae la peinadora, cóm o es  la 
sil lería, y el edredón de la 
c a m a  de matrimonio, y la 
ropa que hay colgada en el 

. arm ario, y la vajilla del apa­
ra d o r . . .

— ¿ Q u é  es  un e s ta n co ?— se 
pregunta otro viajero de la 
E sp aña de panderela— . Un 
lugar donde puede adquirir el 
publico los  objetos más ab­
surdos y heterogéneos: s e ­
l los  que no pegan, c igarros  
que no arden, cerillas que no 
funcionan, décimos de la lo­
tería que no tocan, papel de 
cartas  que s e  extravían, ca ja s  
de crema para el calzado que 
no se  abren, pomos de esen­
c ias  persistentemente inodo­
ras . . .  y  mil c o s a s  más, todas 
tan útiles com o éstas .

Hay también el conliuental 
que nunca l lega;  la señora 
so la  que cede gabinete a c a ­
ballero estable y  la señorita 
que aceptaría  protección; la



B U E N  f i U M O R

rifa particular (y tan particular) en que 
todos  ganan (claro e s  que lo que no 
lech a n *) ;  el limpiabotas que s e  olvida 
de su  oficio haciendo ju eg o s  de m a­
n o s  con nuestros  pies,.. Hay, en fin, en 
Jos  dfas de verbena, follajes y lumina­
rias ,  percalinas patrióticas y piadosas,  
guirnaldas de flores o  floripondios e s ­
pantap á jaros,  festones sinnúmero de 
cadenetas  de papel donde la s  m o sca s  
se  coJumpian con a lb orozo .. .  V aún 
hay m ás ,  hay más todavía , .,

E n  una de estas  inolvidables ferias 
nocturnas, y  en uno de esto s  estan cos ,  
n o s o tro s ,u n  día inolvidable, sobre  una 
puerta vidriera de dormitorio, hemos 
visto  un balcón colg-ado del techo.

— ¿ S e rá  nada m ás  un objeto  más, 
uno de tantos art ículos  tan só lo  com o 
están a la venia en e s to s  bazares  que

son la s  Ia b a q u e r ía s e sp a ñ o la s ? ¿ O se rá  
algún reloj de c u c o ? . . .  No, de^e de ser  . 
un tiro al blanco. Seguram ente  saldrá 
un gn om o todo jorobadi'to a entregar­
nos  un décimo de la Lotería nacional,  
que esperará que le p asem os por la 
joroba  antes de retirarse. P ro b em o s 
fortuna.

y  descolgando una de las  pistolas 
de juguete que a nuestra diestra, en 
sendos cartones  co lo read o s  de círcu­
lo s  concéntricos,  pendían del m u r o  
autorizando nuestra so sp e ch a  e invi­
tándonos a verla confirmada, dispara­
m o s ,  resueltos,  el vampiresco vastago 
de palo sobre  el balcón de aquel enano  
de ¡a venta... de toda c la s e  de c o s a s .

En  el m ism o instanle  se  abrió  la 
puerta vidriera y  un perrazo gigante, 
poniendo, terrible, su s  patas delante­

ras  sobre  la íabla del m ostrador y 
abriendo sobre  ella ei buzón espanta­
ble de su boca ,  nos  dejó esta nota ver­
daderamente notable:

: Pesetas

P o r  rotura de d o s  cristales
de 46 por 52 c m ......................

Por  alquiler de una p i s t o l a . . 
Por  el ruido...................................

T otal

15,40
0,65
1,50

15,55

Las  p ag am o s alegremente. ¿No era 
a c a s o  nada el h abern os  v isto  — ¡oh^ 
E sp a ñ a  halconera y verbenera, pinto­
resca  y  absurda!— bajo  el balcón m ás 
c h is to so  del mundo?

Manuel GALAN

En la República Argentina se vende BUEN HUMOR en todos los quioscos, estaciones del 
ferrocarril y  subterráneo y  en las oficinas de nuestro representante

A .  M A N Z A N E R A . —I n d e p e n d e n c i a ,  8 5 6 . — B U E N O S  A I R E S
En Buenos Aires sólo cuesta 2S CEN TAVO S  el de BUB¡^ HU/HOlí  - í -  - í -

Dib. Bmpp.—MadHe,

E l  DE LA ES PONI A,—/Oye, a q u í h a y  un p e r io d is ta  que desea s a b e r cu á l es la  ñ o r  que p re fie re s i



b u e n  h u m o r

„.Q U E  5A B E MUY BIEN PERDER  
E L  T I E M P O . . .  Y E L  D I N E R O

■ V--

Dib. BhadLEV.—Madrid.

o d e MK .1.
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¡A nde  y o  caUente.
í)ib. S ama.—Madrid.

y  ríase  la  gen te !...

C U E S T I O N E S  D E  P O C O  P E S O

E L  I N C O M P E N S A B L E  V E R A N E O
C on la Virgen de Agrosto lerminó la 

ia canícula, El c a lo r  empieza ya a p o ­
nerse razonable  y el verano entrará 
pronto en la a f o n í a .  L o s  Irenes, que 
hace dos m eses  salían de la estación 
del Norfe ab arrotad os de v ia jeros ,  par­
ten h o y  en [a más e sp an to sa  soledad. 
E n  cam bio ,  lo s  que entonces llegaban 
absolutamente v acíos ,  llegan hoy con 
el compleío echado. La ley de la s  c o m ­
pensaciones .

Termina el veraneo y  regresa a Ma­
drid la gente que pudo d arse  el g u s ta ­
zo de huir — aunque só lo  fuese unos 
dfas— del cortesano chicharrero, don­
de ünicameníe hubimos de quedar, 
porque a la fuerza ahorcan, cuafro 
desgraciad os ,  dispuestos a sop ortar 
heroicamente el so l ,  las verbenas y  las 
audiciones de radiotelefonía. ,

P o r  cierto que este año se  ha dado 
un c a s o  curiosísim o, ya esbozad o  en 
lo s  anteriores; ha salido de Madrid 
más gente que nunca, toda, natural­
mente, con dirección a S a n  Sebasi ián ,  
Bilbao, Santander y demás poblacio­
nes de postfn, y, sin e nbargo, S a n ta n ­
der, B ilbao ,  S a n  Sebastián y demás pla­
yas  postineras han estado completa­
mente desiertas .  Así,  por lo menos, lo 
aseguran quienes allí han estado, ¿ C ó ­
m o explicar ese  rarísim o fenómeno?

La lógica  y  su hija natural la expe­
riencia nos  acon se jan  en el c a s o  pre­
sente  que pongam os en tela de juicio 
la s  sob erb ias  descripciones con que

nuesiros  am igo s  los  veraneantes nos 
pintan su s  andanzas por la s  d oradas 
arenas  de la C o n cha  o por los  a lg o s o s  
p eñasco s  del S a rd in ero .  Perfectam en­
te. La lógica  y  la experiencia iienen 
muchísima razón. La m ayoría  de los  
señ o res  que juran con !a mano puesta 
so b re  lo s  S a n t o s  E van gelio s  haber es ­
tado en S a n  Se b a st iá n  o en Santander,  
no han a som ad o las  narices  a ninguna 
de las dos playas .  Muy bien, Pero  aho­
ra me asalta  otra terrible cuesfión: S i  
e s o s  s eñ o re s ,  que son  innumerables, 
no han estado donde dicen, ¿dónde 
dem onios  han es ta d o ?  Porque lo indu­
dable, lo posit ivo es que han salido de 
Madrid. ¿ B n  qué r incones, hasta  a h o ­
ra inéditos, s e  han refugiado nuestros 
veraneantes?  ¿ Q u é  lugares  rem otos  e 
ignorados han tenido ei honor de en­
ju gar el c op io so  sudor de su s  frentes 
y  de aliviar el consecutivo ca n sa n cio  
de su s  m a rch o s o s  cuerp o s?  ■

Yo desafío  al s a b u e so  m ás  sa g a z  de 
todos nuestros s a b u e s o s  a que averi­
güe dónde ha veraneado una familia 
que dice haber estado en S a n ta n d e r  y 
que no ha visto S antand er ni por el 
forro. T e n g o  la seguridad de que esto 
es  metafís icamente imposible. S e  trata 
de un problema que no admite s o lu ­
ción, a lgo  asf co m o  cog e r  el c ielo con 
la s  m anos,  hacer que pase un poeta 
ultraísfa por el o jo  de una aguja  o lle­
ga r  a enfendei una g lo sa  de don E ug e­
nio d ’O rs ,

El veraneo incom pensable  cae den­
tro de lo s  límites del misterio ab so lu ­
to, Si el g lo r io so  S a n  Agustín viviese 
en e s to s  tiempos, tendría que reco no ­
cer que el tema de la Trinidad— dicho 
sea  con todos lo s  respetos^— era una 
dulce charada com parado con es fc  in­
trincado problema moderno del v era ­
neo incompensable.  Yo no sé  de nada 
m ás  laberíntico ni m ás ob scuro .  Me 
desconcierto  ante ello, com o me des­
concertaría ante una ruleta si hubie­
ra de profetizar en qué mímero había  
de deienerse la bola , o ante la tri­
buna del Ateneo, si desde alií  me vie­
se  obligado a explicar qué ha querido 
decir don Miguel de Unamuno en la 
ses ió n  necrológica celebrada en el Tra- 
cadero  y  dedicada a la mem oria de 
Jaurès.

C o s a s  s o n  é s ta s  que escapan a mi 
pobre cacúmen, y que acep to  por fata­
les, com o acepto el c a lo r  en verano, 
el frío en invierno y  la s  c ró n ica s  de 
*C orin to  y O ro *  en invierno y  en ve­
rano. ¿ Q u é  le hem os de h a c e r?  La vida 
es  un valle de lágrim as, y s i  hay quien 
s e  enjuga é s ta s  hac ién dose  la ilusión 
de que veranea en S a n  S e b a s t iá n  o en 
S a s ía n d e r ,  en B ilb ao  o  en O ijón, en 
Zarauz o en Deva, ¿p ara  q u e d a r n o s  
por enterad os?  S ig a  la fa rs a  y  s ig a ­
m o s  todos  guardándonos el secre to  de 
nuestras mutuas debilidades,

M ahciano ZURITA
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S A N G R E  
P I A R I A

Juan, o Lucas, o C ar lo s . . .  o cualquiera, 
quiere que su querida 
le quiera...  aunque no quiera, 
y iuego s e  suicida.

¡De evitar que esto p ase  no iiay maneral 
ya  ia P rensa  nos  halila de un borraciio 
(a quien veo no m ás cuando trasnocho) 
que en vez de corazón contiene un caclio  

de ladrillo recocho,  
y quiere que a la fuerza su con sorte ,  
más o m enos legítima, soporte 

sus d iabólicas  artes 
y le cuide y le síg-a a todas partes; 
y  al no poder lograr cuanto le pide, 
la da una puñaJá  que la divide.

Otra vez, lector mi'o, 
es  una sinvergüenza la que muere, 
tras de andar con Hermógenes, con Pi'o, 
con P ascual ,  con Ramón y con Darío, 
pues el novio engañado, que la quiere, 
al l legarse a enterar de lo que pasa, 
de un tiro de revólver (pues lo emplea 

ora fuera, ya en c a sa )  
a la mala mujer, que se  propasa 
!a parfe el corazón.. .  o  lo que sea.
Dice bien mi vecino Pepe U rosas :
— Lo de menos es  que haya e so s  delitos,  

¡Allá los  p o b re c ito s  
que s e  quitan de en medio por su s  c o s a s !
Lo que causa  mi enoio más profundo 
es  que mi e sp o sa  fiel, Piiar Q uiñones, 
que lee L a  L ib e rta d , In fo rm a c io n e s ,
La  Voz, e M  B  C  y el N u evo  M undo .

todas las noches sueña 
con tiros,  navajazos ,  sangre  y muerte;

conm igo anda a la  greña 
jy  os  juro, com o hay Dios, que me divierte!.. 

D ando aullidos extraños 
ella ve en pesadilla ios  redaños 
de una novia infeliz; salpicaduras 
de sangre  en las  paredes; tripas sueltas  

y otras  muchas locuras 
que repite en la cam a dando vueltas 
sin dejarme dormir un s o lo  instante,
¡y e so  no hay ciudadano que lo aguante! — 
Tiene razón mi desdichado amigo.

M as yo, en verdad, le digo 
que jnieniras haya vino, am or y celos,  
habrá e sc e n a s  terribles y e sp an to sas  
que de punta pondrán todos los pelos 
al que lea e! relato de e s a s  c o s a s .

J u a n  P É R E Z  ZÚÑIGA
D ib, U rd a ,—B arcelo n a . 

-¿ Q ü ié ti, M a r tín e z ?  L e  c o n o z c o  desd e  gue  e ra  s s r de pegue /fo .
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R A M O N I S M O

E F E C T O S  D E  Ó P T I C A
Hay u n o s  e fectos de óptica que no 

esludian los  s a b i o s  y  que d e b e n  
quedar c o n s ig n a d o s  en lo s  ard iiv o s  
de B uen  H umor .

La hora del sueño  ha lleg-ado, y, por 
un efecto de óptica, todo el mundo es 
un lecho cuya colcha  de d am a sco  azul 
es  el mar. También esa  hora de! sueño 
tiene e! efecto de óptica de haber creído 
escrib ir  a lgo, cuando só lo  s e  han e s ­
crito unas cuantas palabras  en e sc a ­
lera que no querían decir nada al di'a 
s ig u ie n te .

P o r  un efecto de óptica lo s  b a rco s  de 
vela parecen de e s o s  barquitos de c o n ­
cha  y marfil que son  recuerdo de Gí jón.

P o r  efecto de óptica parece que en el 
reslaurante en que habéis entrado a 
c o m e r s e  encuentra el que o s  entorpece 
y  o s  echa a perder todas 'a s d ig e s -  
nones .

desdentada ríe con su s  perlas m ás que 
con su s  dientes.

P o r  un efecto de óptica creem os ver

el ombligo de las mujeres muy d e s c o -  
tad as.

P o r  un efecto de óptica v e m o s  a los  
a cadém icos  mover las  ore jas  co n  gran 
inquietud.

P o r  un efecto de óptica vem os a b ra­
zarse  a los  que bailan y caer  revueltos 
a lo s  que patinan.

P or un efecto de óptica todos  los

P o r  un efecto de óptica inexplicable 
(Creéis que es  vuestra gabardina una 
iq ue  está  en mucho mejor uso.

Un efecto de óptica muy curioso  es 
el que sucede con el recuerdo del reloj 

;en  la s  h o ra s  transcendentales,  pues la 
¡ hora  de llegada, la hora  de la cita de 
Jque depende todo el pórvenir, domina 
p o d a  la esfera del reloj com o hora úni- 
■ c a  en un horario .
' C on la s  monedas de dos pesetas su- 
¡•cede un fenómeno de óptica por e¡ 
j<[ue s e  pierden entre la calderilla. No 
i.se las ve relucir ni su  borde s e  distin- 
.g u e  siquiera.

P o r  un efecto de óptica la piel de las 
v a c a s  está llena de m apas y  o s  resul- 
ian  com o propagandistas  de g e o g ra ­
f ía s  arbitrarias.

P o r  un efecto de óptica los  que nos 
(¡mpian las  botas  tienen un momento 
en que son  n eg ro s ,  verdaderos negros, 
negros  com o el betiin, aunque no ha­
yan dejado de ser  b lancos.

P o r  un efecto de óptica la marquesa

vez de pluma estilográfica usan ciertos 
escri tores.

L os  e fectos de óptica sorprendentes 
son  los  del ladrón cuando corre, que 
cree ver un tricornio de guardia civii, 
que es igual que una montaiía,  ó  el del 
torero cobarde,  s o b r e  todo del. banderi­
llero, que ve los  toros  de un tamaño in­
verosímil, com o si fuesen elefantes con 
lo s  colm illos  en la frente.

P or un efecto de óptica e! día de 
hambre la sop a del mediodía toma un 
aspecto c au d alo so ,  en una sop era  in­
mensa sobre  la que rabonea el cu­
charón. '

P o r  un efecto de óptica lodos los 
caballeros  del G reco  tienen la mano en 
el pecho, y todas las mujeres de Ru­
bens son  las  a m a s  de cría de los  tétri­
c o s  y  héticos a b o n a d o s  a los  Mu­
s e o s .

generales  tienen perilla y todos ios 
sa rg e n to s  patillas.

L o s  efectos de óptica que y o  estudio 
son  inagotables,  y dejan ver la cartera 
repleta del usurero y la ganzúa que en

Por un efecto de óptica los  tranvías 
que llevan echado el «completo* nos 
parecen con holguras  suficientes,  e in- 
ten lam os meternos en los  vagones  en 
que pone *alqullado* o  «reservado de 
s eñ o ra s* .

P or un efecto de óptica ese  novelista 
que dicen que es  el mejor,  el más im­
ponderable y el m ás ático, e s  el que 
tiene m enos silueta y visibilidad.

P or un efecto de óptica ese  trozo de 
música movida, chinchineante y trom­
peteante, busca un teatro en el que el 
público se  atropelle por salir,  desespe­
rado y fuera de si porque en el silencio 
de la melodía alguien ha gritado de 
pronto: « íFuegol» .

L o s  e fectos de óptica procelosos, 
por decirlo así,  son  num erosísim os y 
bien merecen un buen etcétera, y por 
su aglom eración que, com o jefe de es­
tación con autoridad para ello, añada 
dos o tres etcéferas más com o dos o 
tres vagones .

R a m ó n  G Ó M E Z  D E LA SERNA 
¡iustracf'ones de! escñ íor.

BUEN MUAOR se vende en LONbRES en Coin de France, 
SB s: :b 17, Green Street, Leicester 5q. :: :: ■■



B U È ^  M Ü M Ô R

U N A  M U C H A C H A  B I E N
II

S é  que eres buena, ¡bella Matilde!, 
que eres  virtuosa, que eres  humilde, 
y, entre tus muchas haíiilidades, 
que en tus bordados y en tus labores 

haces  primores 
que admiran todas tus amistades; 
que eres sencilla, pura, inocente 
com o un g'orjeo de ri j jsenorea.. ,
¡y,  sin embargo, de ti la gente 
tiene un concepto muy diferente!

Con tus melenas de oro  postizo, 
y e sa s  o je ra s  artlñciales, 
y el pecho ai aire, roio cf^brízo, 
co m e  tus brazos esculturales; 
con esa  boca, que antes fue linda, 
y hoy con carmines marchita a ca so ,  
fea y redonda com o una guinda 
de e s a s  que hice cualquier payaso ,

Con esa falda breve y ceñida 
que si le s ientas 

apenas  dejas c o s a  escondida, 
que así de fre sca  le nos  presentas, . .  
C on  lus perílles finos, esbelios ,  
y e so s  andares que más que sueltos 

son  de o sa d ía . . .
C on  tu mirada, sin luz, ni encanto, 
y ese  lenguaje b e s tia l que hoy día 

se  lleva lanio...
C on  ese  baile torpe, incoloro, 

que ahora se  estila, 
donde la gente, ya sin decoro, 
rnás que se  baila, se  refocila; 
y e se  hacer c a s o  de mam arrachos

insubstanciales. , . ,  
y ese  tu tea rse  con los  m uchachos,
¡com o si todas fueseis iguales!. . .  
y  en un ambiente lan nausabundo,

¿có m o  no quieres,
¡pobre Matilde!,  que lodo el mundo 
te haya tomado por lo que rio eres?

¿ Q u e  no es  hoy tuya la culpa toda? 
iNo digo nada!

¿ Q u e  eso  se  impone? ¿ Q u e  ésa  es  la m cd a?  
¡S í ;  pero es  m oda., . ,  porque o s  agrada!
S i  fueseis  ser ias ,  con más cordura, 
y no siguierais ese  camino,
¡otra sería  vuestra ventura 
y otro sería  vuestro destino!
¡Que estás  so l te ra ! , .. ¡Qué duda cabe!
¿P e ro  es  que piensas  que hay ni un zanguango 
que busque esp osa ,  cuestión tan grave, 
entre las  niñas del super-tango?

¡Ni que lo sueñes ! ' ¡Q u é tontería!
¡Pues, hija, no eres  poco ambiciosa!
P ara  juguete, s o is  flor de un día, 
para c a s a r o s . . , ,  ¡ya es otra cosa!

No es  en el P sias, ni en los  ku rsa le s , 
ni con pinturas, ni con esco te s  
donde demuesires lo que tú vales  
y te distingan de las . . .  cocoffes,

¡Deja la moda, que es  transitoria; 
que ya no gan as  lo que ahora pierdas, 
y si algún dfa tienes memoria 
y te arrepientes y me recuerdas, 
verás que todo lo que te digo 
son los  co n se jo s  de un buen amigo!

FiACiiO Y RÁ Y Z O Z

DIb. PAI)n,LA.~Santander.
~ i  V  que  pa.'ip uno !a sem ana susp ira ndo  p o rq u e  Hegue 

p/ do m in go ! '

Dib, S á n c h b i V ijQ U B z — M iitags.

E l  nijo.—¿.Porqué se descubre, p a d re ?
E l  PADKE iAi¡TAr.iUDO.~/Pcio/',.. que, que. p a ... pa... 

pasa la v a n d e ra !
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iHS cosns D[ IOS n s
CARTA ABIERTA

S e ñ o r a s  y señoritas  actrices,  s e ñ o ­
ritas segrundas tiples y algunos s e ñ o ­
res actores  aspirantes a ingreso en los 
teatros de Madrid,

Distinguidos señores  míos: C on un 
terrible d o lo r  de corazón, con un ver­
dadero ataque de taquicardia, me dirijo 
a ustedes para suplicarles, humilde- 
menre y en primer lu ja r ,  que me discul­
pen y perdonen si me veo precisado a 
escribirles  esta  carta.  Yo, mis distin­
guidos amigaos— muchos hay a quienes 
no conozco s ino  para servirles. . .  si 
puedo— , no tengo e sa s  facilidades que 
ustedes suponen para dirigirme a las 
E m p resa s  teatrales de la villa y corte y 
solicitarles  el señalado favor de que

los contraten a ustedes para la próxi­
ma temporada. La verdad es que, si yo 
tenia un poco de prestigio, de indepen­
dencia y de buen concepto an)e ese 
sec to r  de la Sociedad , lo he perdido a 
fuerza de recomendar gente a las E m ­
presas. _

A juzgar por lo que he hecho y cóm o 
he recom endado a unos y o íros ,  los 
em presarios  de Madrid deben creer de 
mí que s o y  un hombre de energías in 
a go ta b les . . .  y que el número de mis 
com prom isos  —en el sentido maligno 
de la frase— es infinito. Y esto  no es 
verdad. Claro  e s  que, con el párrafo 
anterior, me refiero a la s  damas.

Vo s o y  un hombre moderado; yo so y  
un hombre flel cumplidor de mis debe­
res ;  yo no quiero ni puedo malgastar 
mi juventud en devaneos inconfesa­
bles,.. ,  que luego saben todos  y lodos 
se  lo echan a uno en cara .. .

En  un teatro de Madrid actuó, duran­

tJib, Ohbecozo,—Madrid.

te la temporada anterior,  la madre de 
los  hi jos  de un íntimo am igo. , ,  y figu­
raba en el «elenco* com o recomendada 
del que suscribe . Y com o «cosa  mía», 
en un sentido convencional y pintores­
co. E s o  no era verdad, ni puede serlo, 
ni quiero que lo sea.

Yo, oue tengo los  más preciados 
afectos entre directores,  representantes 
y em presarios  de los  teatros de Ma­
drid, quiero hacer una formal declara­
ción que salve mi buen nombre, mi fe­
licidad conyu gal . . .  y que me libre de 
esp anto so s  com prom isos.

A mí, aparte del aspecto  altruista, me 
tiene en absoluto sin cuidado que las 
p ersonas  que yo recomiendo trabajen 
o  no. E s to  es,  que mi interés no pasa 
de ser  un interés relativo, c ircu nstan­
c ia l , ., y declinable por parte de las 
E m p re s a s  que me hacen el favor de 
atender mis ca rta s  de recomendación. 
X Q u i e r e  esto decir, que una vez pu­
blicadas las presentes líneas, llevar una 
c a r t a  mía. .pidiendo un ,contrato  es 
igual, aproximadamente, a tener un tío 
lejano en el vecino pueblo de Alcalá de 
Henares.

Hecho transcendentaiís im o que me 
complazco en propalar, seg u ro  de que 
la enorine difusión de mi amado perió­
dico B uem H umos servirá para librarme 
de las acom etidas violentas de los  que 
llegan hasta mí en súplica de una carta 
de recomendación que les  permita c o ­
locarse  en Madrid... y para, evitar el 
justificado odio que, de proseguir por 
ei camino anterior, me guardarían los 
agentes teatrales. Y... nada más. E s  de 
ustedes afectísimo seguro servidor que 
besa pies y manos alternativamente., ,  
etee'tera, etc,

UNA LECTURA

El otro día fue asaltado por un autor 
novel,  otro popularísimo y empresario  
de compañía'. S e  trataba de la inevita­
ble lectura de una coiueüia, esta  vez en 
verso, y de ios  buenos, com o podrán 
apreciar.

El escritor conocid o,  a quien acom ­
pañaba un representante, no tuvo más 
remedio que rendirse.

Diú comienzo la lectura,
íA cto  primero. La acción se  d e s ­

arrolla, etc,, etc. Después de referir de­
corado, situación de escena y demás 
porm enores dió comienzo el diálogo.

Í//JO.—'C li ico ,  ch ico  ¿ A dú nde  vas?
O tro .— C h ico ,  chico, a Albacete.
U n o .— Cínico, chico, ¿qué traerás?
0/TO,— C hico ,  chico , un clarinete.»
E l autor, eslupefaclo , se  encarú con 

su represcniante:
— ¡C hico ,  chico! ¿ Q u é  te parece?
Y  el representante, apartándose de la 

forma poética, rugió;
— A Albacete no se  va por clarinetes, 

s ino  por na v a ja s . . .  para a ses in a r  a los 
autores com o usted.

M ed ias suelas econúm ica.‘ . J o s é  L .  MAYRAL
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D E S D E  LA 
S I E R R A E L  E L E M E N T O  E E M E I V I N O

Y a  e s tá  p r o b a d o  que J 3 io s  hizo a la 
mujer lo último, porqu e n o  s a b ía  h a c er  
nada m ejo r .

y  también eslá probado hasta la s a ­
ciedad que só lo  hay una c o s a  preferi­
ble a una mujer: dos mujeres. S i  uste­
des me aprietan un poco, pasaré  a de­
mostrar qu^ mejor que dos mujeres, 
son  siete mujeres y cuatro robilieras, 
pero com o seguramente ustedes no 

apretarán, me hmitaré a decirlo sin 
demostrarlo.

Desde que nuestro excelente y cadu­
co padre Adán hizo aquélla primada de 
la manzaiiita, que por cierto estam os 
pag-ando todos con reearg-o, la mujer 
es el le i t  m o f iv  de la existeacia.  Suprí­
mase la mujer en el asteroide terrestre, 
y la vida s e  convertirá en un carrousse¡ 
sin vagonetas.  '

Víctor Hug-o a f innó q u e* la  mujer está 
colocada donde comienza e l  cielo.» 
Tuvo razón Muguete. Y Vigny dejó di­
cho que la mujer era un e n fa n tm a la d e ; 
vamos, un «niño enfermo*, que deci­
mos los  que hablam os para que se  nos 
entienda. También la de Vigny es una 
verdad com o un templo s iam és.

T o d a s  estas  incongruencias que an- 
ieceden Ies habrán convencido a usté- 
des— SL aún no estaban b a s ­
tante convencidos  de ello— 
de que la mujer es  un mo-Iivo 
literario siempre nuevo y nun­
ca despreciable,  puesto que 
es la única c o s a  verdadera­
mente apetecible que transita 
por esta jaula de grillos huér­
fanos que se  llama Mundo, 
por l lam arse de alguna forma.

En consecuencia :  ¿quién se 
pasa sin hablar del elemento 
femenino en la S ie rra ?  Nadie.
Nadie que se  estime, Y yo me 
estimo de una manera terrible.

Va cuando el tren empieza 
a colarse  por el macizo del 
Guadarrama, siente el viaje­
ro, además de un fri'o que 
riza el flequillo, el brusco cam ­
bio operado en las  mujeres 
por los  aires  serranos .  É s o s  
nombres de estaciones,  que 
huelen a tomillo, que tiran fie 
esp ald as:  ViJla lba, Collado  
Mediano, La Navata, Cerce- 
dilla, S a n  Rafael, etc, , obli­
gan ai que ocupa un departa­
mento en el convoy a s a c a r  
la cabeza por una de las  ven­
tanillas.

A lo largo  de lo s  andenes, 
se pasean la s  c h ica s  que ve 
ranean en la localidad, miran 
a los via jeros, se  ahuecan las 
melenas y, a veces, pegan un 
tropezón y recorren diez me­
tros planeando. S o n  las mis-

drid dedicadas a flanear por la calle de 
Alcalá o por la Gran V(a o  por la C a ­
rrera. ¿ L a s  mi m a s ?  Bueno; por lo me­
nos, lo parecen. Vam os a poner que 
son las  mismas, pero'con carela.

La S ierra  achocolata  de tal manera 
el cutis,  que las  que en Madrid se  lla­
maban í l a s  sefioritas de Suárez Hines- 
Irosa», aquí se  las  con oce  por «las 
señoritas  de S uchard^, «las se ­
ñoritas de lo s  frailes A gustinos* ,  s im ­
páticos reverendos que, com o ustedes 
saben ,  cuando se  ponen a e laborar a 
brazo, se  quedan so lo s .

No crean que e s lo  del achocolata-  
miento es una g u a sa  pitorrona, es la 
purísima verdad. Yo me he ennegrecido 
tanto en el tiempo que esloy  aquí que, 
cuando me levanto y me miro al esp e­
jo ,  me figuro que s o y  el vecino de al 
lado, un boxeador abisinio  que está  de 
paso  para las  is las  Berm udas y que 
por las m añanas se entrena subiendo 
a l  Alto del León «a la pata c o ja ,*

La mujer en la S ierra  es  completa­
mente distinta a la mujer en la óiudad. 
Por lo pronto, al trasladarse  a e s to s  
pedruscos empinados— y no digo em ­
pinados, porque sean muy pendientes, 
s ino  porque están llenos de p inos— .

Dib. C a s t e io .— A itcainc.

—lA  v e r: tráem e an  vaso de agua ! 
—(Señor, no  queda n i  go fa.
'— hi i Tmr  rrn

nuestras madrileñas empiezan por pres­
cindir de los  zapatos,  y, todas, com o si 
perteneciesen a un mismo Sindicato, 
calzan a lp a r ía ta s .

E ste  cambio le duele al viajero com o 
si se  tratase de un m am p orra jo  en la 
nuca, y  le duele, porque aquella genti­
leza que daba a las nenas el tacón alto 
se  ha evaporado igual que quince pese­
tas de *L’OrÍgan>.

No nos  extenderemos en una divaga­
ción s o b r e  la alpargata, porque e so  nos 
llevaría tan le jos  que necesitari 'amos un 
íA milcar» para regresar. Pero s í  a s e ­
gurarem os con una seriedad de ídolo 
pamú, que la alpargata convierte a las 
m uchachas  veraneantes en unos seres  
absurdos que tienen reunidas la agili­
dad del rinoceronte y la gracia  del pin­
güino. En los  primeros días de calzar­
se  alpargatas,  la s  adorables  criaturas, 
acostum bradas al zapato urbano, an­
dan dando tumbos, com o los volquetes 
mal engrasados.  Pero eso es únicamen­
te los  primeros di'as; luego, cada vez 
andan peor, porque se  van dejando las  
a lpargatas por el camino. Cuando en 
medio del paseo o ím os a nuestras e s ­
paldas una voz que dice:

— ¡Ay! ¡Que se me sale!
T o d o s  estam o s  seg uros  de 

lo que se  sa le  a aquella s eñ o ­
rita: es la alpargata.

He luchado contra todos 
para no meter mis pies en 
e so s  estuches de tela y cáña­
mo; s o y  un tipo consecuente 
y rechazaba semejante tiranía 
serrana .  P ero  la lucha era 
desigual y he acab ad o  por 
sucumbir.  Me he comprado 
alpargatas.  Desde ese  día ne­
fasto, la felicidad se  ha ale ja­
do de mi v era , com o un águila 
se  pierde en el azul y com o un 
gemelo s e  pierde en la calle.

Hoy subo las  cuestas  con 
mis alpargatas ceñidas a los 
p ies ,  y las  bajo  s i n  saber 
cóm o. Porque las alpargatas 
le obligan a uno a patinar de 
un modo que produce vér­
tigos.

Hace tres días pretendí d es­
cender de Peñalara; di un re s ­
balón en mitad del camino y, 
diez minutos más larde, e s ­
taba en lo s  alrededores de 
Segovia .

Habi'a cubierto cincuenta 
kilómetros sin darme cuenta. 

Creo  que nadie se enfadará 
si afirmo que he batido el re­
cord de la alpargata.

Al próximo p a r  q u e  m e 
compre, le pondré taxímetro.

E .  JARDIEL P O N C EL A
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U E N  H U M O R ”  V E R A N E A
( D e  n u es tro  C o rre s p o n s a l en S an  S ebaa tián .)

Lina provincia muy costosa

Aquel hombre de boina que estaba 
a p o y a d o  junto a mí en el mismo pretil 
del rom peolas  y parecía dedicado por 
entero a la dulce contemplación del 
pescador que, desde una peña, ag-ita- 
ba en el aire la movilidad plateada de 
un pez acab ad o  de salir  del agua, me 
sorp rend ió ,  de pronto, al dirig-irme 
estas  palabras:

— S e ñ o r ,  perdórterae que le interrum­
pa.,,  Yo quería decirle que lie leído su 
crónica sobi'c  lo s  portazgos e impues­
tos de Guipúzcoa.. .

Me apresuré a mirarle car iñ o sam en­
te, T en g o  la certeza de que só lo  me 
leen siete p ersonas ,  aunque no me fal­
tan motivos para s o sp e ch a r  de una 
octava, de la cual ai3n nada me atrevo 
a asegurar  categóricamente.

Pero  aquel hombre tenía fruncido el 
entrecejo y parecía poco regoci jado.

— Lo he lei'do y me duele que sea

Dib, Bedmad, —Biireeiuna.

Ki Cal Wp- IrT niiiphr,'?

usted tan injusto. T o d o s  nuestros  itti“ 
puestos tienen una razón poderosi'si- 
ma„. Guipiízcoa es  una provincia muy 
co s to sa . . .

Le miré, procurando pintar la extra- 
ñeza en mi semblante.

— Sí.  sí, no se  extrañe, Guipúzcoa 
es  la provincia más cara de E sp a ñ a .  
S e  queja usted de que cobrem os el 
paso  de los  autoitióviles y hasta  de 
que cueste 5  pesetas cada d í a  cir­
cular por nuestras carreteras. Pero 
teng^a usted en cuenta que nuestras 
carreteras  son  estupendas. Mientras 
que el E s ta d o  español asigna en sus  
presupuestos la cantidad de tres pese­
ta s  para la conservación de cada kiló­
metro de carretera, Guipúzcoa llega a 
con sign a r  cuarenta o cincuenfa. G ra ­
c ia s  a esto, se  puede ir por nuestras 
carreteras coiuo por un salón de baile. 
E s to  sería  bastante  razonar nuestros 
impuestos sobre  ei tránsito rodado, 
¿Quién debe ayudarnos a pagar nues­
t ras  carreteras sino el que circula por 
ellas,  que, al fin y al c a b o ,  es  el que 
las  disfruta?. . .  Bueno: pues, además 
de eso, los  g a s lo s  que hacem os para 
el ornato de nuestra proviticia son 
enorm es.  S in  ir m ás le jos,  ¿ n o  s e  ha 
admirado usted del verde c o lo r  de 
nuestros campos, de esa gam a m ara­
villosa, de e s a s  variadas tonalidades 
que suben a lo m ás alto de nuestras 
montañas com o descienden hasta lo 
más som brío  de nuestros valles?

— S í, verdaderamenie.
— Usted creerá que ese  verde n o s  lo 

da la Naturale>:a por nuestra bella cara 
¿verdad? No sabe usted que unos cien­
tos de opererios  pintan, repintan y 
barnizan diariamente los  lugares más 
frecuentados por lo s  forasteros.  No 
son  p o co s  los  botes de pintura y bar­
niz que se  gastan  en esia operación ., ,  
También le habrá agradado a usted 
nuestra bruma. Al público le gusta que 
durante el verano haya unOs cuantos 
dfas de bruma. S i  no, es  capa?, de que­
já rse n o s  de haber prescindido de esta 
nota, que da a nuestro paisa je  un en­
canto g r is  y melancólico. P ues  tenga 
usted en cuenta que e sa s  brumas nos 
suponen un g a s to  enorme, y, por eso ,  
no podemos prodigarlas mucho. Las 
máquinas que las  producen consumen 
exageradas  cantidades de carbón. Du­
rante la guerra se  intentó alimentarias 
con lena y periódicos a trasados ,  pero 
salía  una bruma impresentabley se  nos 
quejó mucha gente... V no le digo nada 
si,  adem ás de la bruma, tenemos que 
echar s ir im ir i.  El d ichoso  s ir im ir i  nos 
ha resultado una especialidad, e so  sí, 
una c o s a  excelente, pero se  nos  lleva 
el dinero de un modo atroz, jV como

ptlblicn SP ha aflci<^nFtrln  ̂ él!.. .
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Siempre habrá usled ofclo ponderar la 
excelencia de la arena de nuestra playa 
de ¡a C o n ch a .  Hay gente que se  echa 
un puñadilo de ella en el bolsillo para 
mostrarla a s u s  am igos de Madrid, E s  
una arena suave, fitia,, limpia, lamizar. 
da... ¿Usted sa b e  lo que nos  cuesta esa  
arena «suave, fina, limpia, tamizada, 
clase e x tra *?  ]Un horror! Cuando he­
mos querido hacer econom ías en esta 
partida, n o s  hemos rendido ante la 
evidente imposibilidad. El aserrín no 
es de tanta duración. Alguien propuso 
entarimar la playa y darle cera todos  
¡03 d ías . . . ;  esto  hubiera s ido quizá un 
ahorro, pero los  veraneantes no se 
habrían quedado conform es,, .  ¿V el 
miquelete? ¿Usted cree que el mique- 
lele se  produce fácilmente? Nada más 
erróneo. E i  miquelete supone una im­
portante partida en nuestros g a s t o s .  
El miquelelc com e dos o tres veces 
ledos los  días,  y lo hace con un buen 
apetito. Su  uniforme es  de paño de la 
meior c lase. Algunos miqueletes tienen 
familia. Y lo más sensible es  que no 
podemos prescindir de esta nota de 
ambiente. S i  no fuera por los miquele- 
tes, mucha gente confundiría S a n  S e ­
bastián con Badajoz.

—¿Y  e! mar? ¿ L e s  cuesta mucho di­
nero el mar?

—No. Apenas con cepillarlo todos 
los días y echar algunos peces vivos 
para so laz  del pescador, queda pre­
sentable.

Lo que importa mucho son  los  g a s ­
tos de personal. Además de los mique- 
leles y los  g u a rd ia s ,  la Diputación 
liene que so s te n e r  cerca de mi! campe­
sinos «para kodak». No tienen otra 
ocupación que pasar  por las  carrete­
ras llevando ca rro s  llenos de paja,  que 
conducir una manada de oveütas y 
pasar con ellas por un puente rústico 
o sobre un puente de piedra cubierlo 
de hiedra trepadora. E s o s  cam pesinos  
no van a ninguna parte, pero s o n  úti­
les porque s o n  los  que impresionan 
millares de c lisés  fotoerráticos, f iay  
mujeres que están hilando a la puerta 
de su caserío ;  otra que desgrana maíz; 
mozos que parten leña y o tro s  que uo 
tienen m ás ocupación que iugar a la 
pelota en el frontón de su pueblo: niñas 
c¡ue bailan el a u rre s k u .  vieios que fu ­
man en pipa sobre  su vieja barca; p es­
cadores pacienzudos. T o do , todo el 
ambiente de fotografía artística. Núes- 
Iros cam p esin os  y nuestros  p e sca ­
dores no pueden perder su tiempo en 
p o s a r..  N o so iro s  tenemos que s u s ­
tituirlos...

—¿U ste d ? . . ,
—Sí.  Yo soy  un empleado «para 

tíodakí.  Ahora tengo que ir a tocar el 
acordeón delante de una vieja sidrería 
de P asa jes ;  a las  s e is  tengo e n s a y o  en 
el orfeón; de siete a s iete y media ten­
go que bajar cuestas  con la boina la­
deada y la chaqueta al hombro y los 
brazos colgando de un palo, com o los 
osHR cuando bailnn; kip.ero d^tio .■=cn

tarme en el puerro a  fumar en pipa y 
remendar una red... ¡Y cuántas c o s a s  
más! A hora no dirá usted que nuestra 
Diputación abusa  de ios  impuestos, 
¿D e  dónde iba a salir tantísimo g a s to ?  
Con e se  impuesto paga usted también 
k s  bellos  atardeceres, la s  canciones  
le janas, las  gav iólas ,  el murmullo de 
las olas ,  la gaita, el faro que cambia 
de color,  el puente cubierto de hiedra, 
el humo azul de los  b a rco s  en el hori­
zonte, los  pinos erguidos.. .  ¿Dónde 
disfruta usted en verano de un fresco 
sem ejante? ¿D ónde hay m ás c o s a s ?  
¿D ónde hay m ás paisa jes  y más c a ­
rreteras?  E s o  no nos  lo regalan, s e ­
ñor.

Así me habló durante largo rato. Me 
exciló  a buscar  en el mundo un sitio 
donde hubiera m ás ruletas, donde hu­
biera ingleses enterrados románlica- 
mente en los  montes, donde haya me­
nos  mendigos, donde no se  vean pa­
peles tirados en el suelo, donde se  ha­
ble un idioma más ininteligible. C o n ­
fieso que fue inútil lan largo discurso. 
Yo me convencí a su s  primeras pala­
bras.

Luego se  alejó .  Tenía los  pies d e s ­
calzos,  y su s  p isadas  sonaban a hú­
medo sobre  las lo sa s .

Jo s é  L Ó P E Z  « U B : 0
San Sebñshdti, agosto.

(Jíh. Carripo.—Madrid,

^ }Q u é  3 invc ‘rfT(ii>nzn Wis/o
fyoi Ifí .
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HISTORIAS EXTRAVAGANTES

EL PELIGRO DE LA SAN6RE AZUL
Juanito Peranzules era lo que s e  pue­

de llamar *un pollo bien>.
C o m o  servir,  lo que se  dice servir, 

no servía para nada, mientras no se 
demuestre la utilidad de fumar cigarri­
l los  tu rco s ,  confeccionar cock-taH es  
con bebidas absurdas e inverosímiles 
y pasarse  las horas muertas tumbado 
en un sÜlón y con am bas piernas co lo ­
ca d a s  sobre  el asiento de otro, lo que 
demuestra unaeleganciaexlraordinaria .

Un día decidió ser  útil a su p a ís  y 
concibió la idea de que la mayor utili­
dad que podía prestarle era el ca sa rs e ,  
haciendo a s í  que la raza de los  Peran- 
zules no se  extinguiese, y que siempre 
pudiera haber un Peranzules que pu­
diera poner las  oaías  de airás sobre  
lo s  sil lones de su época.

F ísicam ente , Juanito era una birria, 
pero tenía en su  abono la distinción de 
su apellido y la lista interminable de 
antepasados que habían realizado he­
c h o s  mem orables ,  en lal cantidad, que 
ya no le dejaron nada por hacer  al 
actual descendiente de una raza hero i­
c a  y trabajadora.

Q uedam os en que decidió ca sa rs e  y 
en que el paso  primero para ello era el 
de buscar novia y ponerse de acuerdo 
con ella para el importante acto. No 
era tarea fácil, porque el distinguido 
pollo tenía ya formado ei concepto de 
la que había de ser  suya, ante D ios y 
los  hombres, y tenía que dedicarse a la 
busca  y captura de ia interfecta, vamos 
al decir.

Aquella era alta, la otra baja, una no

-¿ A  t i  te s a ld rá  m u y  b a ra to  e t verano?  
-¿ A  m f? ¿ P o rq u é ?
~P or(p ie  <̂ n ffrdn^ fn.<t a ifío s  regateas.

Djl). C isNRnoa.— M adrid,

sabía  bailar el fo x  y  la de m ás allá te­
nía las  manos com o de dependiente de 
mondonguería.

Enlazar con los  Peranzules no era 
tarea tan fácil com o pudiera creerse  a 
simóle vista,  y esto  le dió a Juanito 
bastante que pensar, pues aunque des­
preciativo por las  c o s a s  p ro sa icas ,  al 

' fin y al cab o  deseaba que su mujer 
fuera de su  particular agrado.

He aquí que un buen día, o malo, 
que en esto  no están de acuerdo los 
autores, Juanito Peranzules topó— en 
el buen senlido de la palabra— con una 
muchacha que le pareció reunía los 
atractivos que él había imaginado. ¿R e ­
suelto el problem a? No, señ or;  comen­
zado entonces,  porque dió la maldita 
casualidad que las  c ircunstancias,  para 
enredarlo, hicieron que la muchacha 
aquella que había llenado el o jo  a P e­
ranzules fuese de origen plebeyo, pero 
de una plebeyez tal que arrancaba de 
un almacén de s eb o s ,  tenido por el 
padre, de la adorable  criatura. E n  la 
limpia historia  de la noble familia de 
los  Peranzules no había antecedentes 
de que el sebo  hubiera formado parte 
de la misma.

Pero, ¡ahí, que Juanito se  había fija­
do bien en que la muchacha tenía una 
cantidad de dinero bastante  respetable 
y capaz de asegurarle  una vida de c iga­
rril los turcos,  iv h is k y s  y vagancia  muy 
digna de sertenida en cuenta; de ahí que 
s e  dedicase con noble a fán—esfo  de 
la nobleza era ló g ica — a la conquista 
de su futura llevando las c o s a s  bas-  , 
tante bien, hasfa  que surgió la figura 
del padre, quien, no dándose perfecta 
cuenta de lo que significaba el enla­
ce de su heredera con el descendiente 
de la. aristocrática raza, se  opuso a 
ello.

— iHijo de mi a lm a !—exclam ó la re s ­
petable madre de Juanito— , No c o m ­
prendo cóm o hay hom bres tan obtusos 
que cierran los  o jo s  ante la significa­
ción de nuestro apellido. Iré a verle y 
pediré la mano de su hija -para el d es­
cendiente de los  Peranzules.  ¡A ver si 
me la n iegal.. .

y  s e  la negó, no de una manera su a ­
ve, com o fabricante de s e b o s ,  sino 
enérgico y  decidido.

— ¿Pu ed o sa b er  el motivo de no que­
rer emparentar con mi hijo, que tiene 
en su s  venas sa n gre  azul?

— Precisamente por eso .  S a n g r e  azul; 
e so  e s  una enfermedad, y  mi hija está 
sana ,

— y  el mío también. E s o  d e ia  sangre 
azul es  hereditario.

— De modo que si s e  ca sa ra n  y  tu­
vieran hi jos,  ¿ é s t o s  saldrían también 
con sa n gre  azul?

-N a tu ra lm e n te .
— P ues  ya tiene usted explicado el 

motivo de mi negativa. ¿Le  parece 
poco, señora ,  que apenas nacieran mis 
nietos tuviera que m andarlos  al tinte?

A. R. BONNAT

B U E N  M U M O k
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L A  r a d i o t e l e f o n í a  S A L V A D O R A  

(H is to r ie tr i m uda.)

□ tE.1. fíuEiiü, —Mñtirid.
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a l r e j d e d o r  d e l  m u n d o

C U R I O S I D A D E S  Y  R A R E Z A S
I

E l  país  del mundo donde ¡as  muieres 
son  más rom ánlicas ,  enamoradizas, 
vehementes y ard orosas ,  es  C o re a .  
Allí, la muchacha a quien le pide re la ­
c iones  el hombre soñado , le da el s í  
con el corazón.

Hfiy que excepliiar solamenfe a una 
c lase  de mujeres coreanas ,  y son  las 
mudas, las  cuales dan e l - s í  con la c a ­
beza, porque sí no dieran el s í  así,  ni 
Dios s e  enteraría de que lo habían 
dado.

n

La paella valenciana, que hoy tiene 
lantns admiradores, en principio no le 
gusiaba a nadie lo que se  dice ni esto, 
y de ahí le viene el nombre, cuya eti­
mologia no le ha preocupado a ningún 
lingüista, lexicólogo ni panderetólogo, 
de ios muchos que hay, por desgracia.

E s  el ca so  que el primer arroz que se 
confeccionó en esta vida fue hecho en 
Cullerà, un dojningo por la mañana, 
por una ¡oven recién casad a  que pre­
tendía quedar con su e sp o so  a la altu­
ra de las  circunstancias.  Presenciaban

el suceso  culinario e! marido. la sue­
gra y un gato y una gata propiedad del 
matrimonio. E l  gu iso  no acabó de con­
vencer al cabeza de familia, por cuanto 
se  atrevió a decir, después de olerlo:

— ¡P a  el gato!
y  el gato, a su  vez, participó de la 

misma opinión, porque declinó el honor 
y, señalando a la gata, repuso tranqui­
lamente:

— ¡P a  ellal
y  ésta y no otra es la explicación de 

porqué se  llama a s í  ese  suculento c o n ­
dumio que, a pesar de tan valiosas  opi­
niones, si en este momento pescara un 
servidor de ustedes un plato sería más 
reliz de lo que es  con el mísero cocido 
que Je está esperando.

III

E stá  term'nantementeaveriguado que 
es  una felonía cambiar el precio de los 
huevos, porque las  gall inas los  ponen 
siempre al mismo precio.

IV

En los pinares de S a n  fíafael hahrán 
visto ustedes todos los  veranos unq

asiflaflBS4iiaeABDBBBBB«aihv.

Uil.). 

GARCÍALEZ 
San Sehastián.

E l  BiiRiieRo,— E l se­
ñ o r  d irá  3 i esfá baa~ 
Tante a p u ra d o ...

E l  c l i e n t e  (d is tra í ­
d o ) ,—/Wo ¡o sabe us­
te d  bien, ¡ove n , estoy  
cesante desde que v i­
no e i D ire c to r io !

cantidad de hongos venenosos  que 
quita la respiración.

y, no obstante, la sabia  Naturaleza 
ha dispuesto que estén ¡unto a los 
pinos con el fin de que los  menospre­
c iem os.

La c o s a  es  obvia: e l los  son  hongos 
y los  pinos son de copa. Si s o m o s  ele­
gantes,  dicho está a quién vam os a 
preferir.

V

La invención del primer w a te r-c lose t 
la achacan algunos humoristas a un 
sujeto que no t e n í a  otra cosa  qué 
hacer,

Iniusticia notoria,  porque a lgo  más 
tendría qué hacer cuando s e  vió en la 
ne^iesidad de hacer el w ate r-c lose t.

VI

El día que se  transmitan por la ra­
diotelefonía los  d iscu rso s  de Francos  
Rodríguez s e  estropeará la atmósfera, 
y, com o Se sigan transmitiendo mucho 
tiempo, quedará totalmente inservible.

Vil ^

Una vez que en B u eno s  Aires hubo 
una epidemia de'fiato, se  reunieron los 
ministros para cam biar el nombre a la 
capital si la c o s a  duraba,

VIH

T odo el muiido dice que las  hi jas  de 
Elena eran unas tales y unas cuales,  Y 
a nadie se  le ha ocurrido averiguar lo 
íjue era su madre.

P ero  ya lo hem os averiguado no s­
o tros:  su  madre era una sinvergüenza 
por consentirlas  a la s  c h ica s  lo que las 
consenn'a, 

y ,  adem ás, por habérselo  enseñado. 
Porque crean ustedes que s i  Elena 

hubiese s ido una émula de S a n ta  T ere­
sa  de Jesú s,  la s  m ucliachas no hubie­
ran salido lo pécoras que salieron. 

T odo lo malo s e  aprende. Y ahí esfá 
L a  Jdva , que/to me dejará mentir.

IX

Las frases gru e sa s  que ha pronun­
ciado C h e iito  en el transcurso  de su 
sa lero sa  existencia,  copiadas en una 
cinia telegráfica, harían que la cinta 
tuviese longitud suficiente para dar la 
vuelta al mundo dos veces: una por el 
E cuador y otra por lo s  d o s  P o lo s .  Y si 
los  d o s  P o lo s  no les parecen bastan­
tes a ustedes, métanme a mí también 
para la tercera vuelta, que y o  no me 
molesto por eso .

E rnesto P O LO
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Dib. S a n c h a , —M adrid,

L O S  ¡N C O M P R B N S IB L E S

~ L o  que no  com prendo  es qué c lase de p lu m a  em p lean 'us tedes lo s  po e tas  p a ra  e s c rib ir . Vo he p ro b a d o  con  
to d a  d a s e  de m arcas  y  no  m e sa le  n i  una a le lu ya ...
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L A  D E S C A N S A D A  V I D A
El devoto de Fray  Luis de León toma 

ei tren, soporta  pacíentemenie la d iaria  
de un tratanle en ga n a d o s ,  de un co-  
inisionisfa y de un peluquero, que in­
festan ei vagón con su s  iiumaredas y 
su s  interjecciones, y llega a! pueble-

cilio donde le espera el coche autom ó­
vil que habrá de depositarie en otro 
puebieclllo más alejado aún. S u d o r o so  
de Telicidad, alarga el pescuezo hacia 
el interior del vehículo, y, am ansad o  
por su sistema nervioso, digno de un

L  ̂ SALÍA f

E / h o m bre  que a rrebañó  e ! p ia to .
[>¡b. PÉRE.Í M u ñ o ; . — Madrid ;

arcáng el ,  ahoga con ioda corrección' 
un taco. El coche va lleno. No queda 
m ás solución gue trepar a la baca, 
donde el devoto de F r a y  Luis se  aco ­
moda entre una república de alfor jas 
maletas y bultos,  ’

E l  so ! ,  que por aquellas  latitudes 
luce magnífico, calienta con jovial te s ­
tarudez. P ero  nuestro hombre, aban i­
cándose  beatíficamente, s e  abandona a 
la fruición de contemplar ei paisaje .  
Allá le jos, azulada, se  insinúa la s ie ­
r ra .  Gazapillos  y perdices,  oropén­
dolas y gall inas huyen al paso  def 
autotnóvil, cuyo motor resuella cotí 
humano so fo co .  En los  repechos le 
faltan ánimos, y de su s  llantas fluye- 
una secreción grasienta  muy semejante 
a las  lágrim as. L o s  kilómetros s e  s u ­
ceden inacabables.  L as  ho ras  com pi­
ten con los  kilómetros.  Al fin, se  divisa 
el pueblo donde el f^evoto de Fray  Luis 
piensa d escansar ,  al lado de la familia 
y jugando ai tresillo con los  p e rso n a ­
jes  más notorios  de la localidad. A¡ 
pie del auto le abrazan la mujer, los 
ch icos ,  la criada. La mujer ha e n g o r­
dado defíniiivamente y su cuerpo, a n ­
taño esbelto , es  un melancólico o c a s o  
de la línea. De ios  ch icos ,  uno ostenta 
en la frente una descalabradura, y e! 
oíro exhibe un ojo,  que, según infor­
mes, le ha hinchado concienzudamente 
cierto zagaliiio del pueblo. La maritor­
nes ha perfeccionado la estupidez de 
SU sonrisa^ y squella naiiva cerrilidads 
de la que iba curándose en la villa y  
corte, le ha reaparecido con ímpelu de 
erupción.

O bservad as  las efusiones de trámite, 
v is itados lo s  alrededores de Ja aldea, 
estim adas las  v isi las  de rigor, el de­
voto de Fray  Luis sos t ien e  la c o n s i ­
guiente conferencia con la cónyuge, 
p e  SU3 labios escucha la confidencia' 
micial, expuesta con espartano l a c o ­
nismo. L as  patatas cuestan aquí m ás­
caras  *quc allá». L os  pollos ,  unos p o ­
llos  líquidos, que son  sum arias  a s o ­
c iac ion es  de plumas y c a ca re o s ,  se 
venden a peso de oro. L o s  huevos e s ­
tán, la  pesar del ca lor  que hace  allí», 
i r r e m e d i a b l e m e n t e  *cons jip ados» .  
Abunda el jam ón, pero es  rico en g r a s a  
y mísero de magro. El agua, en ca m ­
bio, p m p i t e  con la de la corte, si bien' 
o ca s io n a  durante lo s  primeros meses 
trastornos  g á str ico s  que el médico del 
pueblo suele com batir  si el enfermo' 
no tiene mucha prisa. Total:  que la e s ­
posa  del devoto de Fray  Luis no llene 
ya dinero para concluir con dignidad 
ei mes.

Resuelto este incidente con interven­
ción de la cartera, el marido, al l legar 
la noche, se  refugia en el lecho, «Qué 
d escansada vida — remem.ora — la del 
que huye el mundanal ruTdo, y s igue



la escondida sen d a!* ,  etc... Pero, cuan­
do ya entorna lo s  o jo s ,  un eco  lejano, 
una musiquifa tenue principia a rondar 
su s  s ienes .  E l  devoto de Fray  Luis se 
pone Ifvido. Acaba de presentir la vi­
sita del mosquito; del fiero, del insa­
ciable m osquilo , armado de su trom­
petilla. Imposible resistir . E !  devoto de 
Fray Luis co n o ce  la voracidad filarmó­
nica dp| mosquito, y lo que menos le 
sobresalía  es  que pique. Lo inlolerable 
es que cómela la crueldad de tocar su 
instrumento, de p asarse  la noche avi­
sando que va a picar. Pique y chupe 
en hmen hora; pero que no lo anuncie 
ni proclame con tanta persíslencia. Ei 
fiombre a quien un enemigo suyo  le 
pronostica un tiro o un estacazo es 
cien veces más cruel que aquel que lo 
da sin av iso  previo. La Naluraleza, in- 
venlora del insecto, de la enfermedad, 
de la desgracia ,  no pudo hallar ver­
dugo m ás  competente que ei m osqui­
lo, en el que s e  aúnan la profecía y la 
realización, el apercibimiento y la scn -  
lencia.

El devoto de Fray  Luis no duerme. 
Enciende la luz, y  se  acoge  a la  lectura 
y  a l tabaco, en espera de la mañana, 
que ahuyente al feroz e n e m ig o . Pero, 
al llegar ¡a mañana, tan pura y lumi­
nosa, un nuevo terror le acecha. Ape­
nas asom a e l  so l ,  se efectúa en lodos 
los pueblos caste l lan os  lo que bien 
püede l lam arse el relevo. Los m os­
quitos enfundan su s  clarines y ceden 
el turno a las  m o sca s .  L a s  ir o se a s  
la emprenden con el devoto de Fray 
Luis, y ya no le abandonan durante 
el dfa.

T odo hombre que siente el calor, 
suda, y todo hombre que suda es un 
caudaloso proveedor de oxigeno e 
hidrógeno, delicada go lo s in a  para las 
moscas.  E n  cada poro ellas beben con 
ansia, a p esar  del abanico,  del m anota­
zo y de la blastemia. Inútil rebelarse. La 
mosca es  la principal enemiga del ex­
cursionismo. La m o sca  es  profunda­
mente xenófoba. La m o sca  puede más 
que el valle ameno y que el arroyo  mur­
murador y que el alcalde hospitalario y 
que la gallina en pepitoria. Asociada 
con su co lab o rad o r el mosquilo,  nadie 
la vence. E s t a s  d o s  diminutas inmen­
sidades provistas  de alas, para que sti 
reinado sea  infinito, le roban toda s e ­
ducción al veraneo. El devoto de Fray 
Luis, rojo  de ira, huye hacia las  afue­
ras, y, a la som bra de un árbol, llora 
como una mujer de Jerusalén, com o un 
t>ariente de Boabdil,  com o o !ro  flcrnán 
Cortes.

Está  o j e r o s o , pálido, verde, rojo .  
Da tem bles  m anotazos al aire puro 
y virginal. La mujer s e  acerca  de vez 
en cuando, callandito, y del chaleco, 
que cuelga de una rama, le extrae va­
rias monedas para com prar otra do­
cena de huevos, porque la de aquella 
manana ha salido, toda ella, constipa- 
disima.

E. RAMÍREZ ANQ EL
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Dib. T a t it o .— Z aragoüa.

E l  c u a r l a t  A n  —¡ A p ro  y echen , señores, a p ro  vechen! ¡N u n ca  m e jo r  ocas ión ! 
E l  q u i n t o , —i B a h ! ¡Se hace ¡o que se p u e d e ...!
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¿PARA QUÉ QUERRÁN LAS NIÑAS?
■ No pasa día sin que los  periódicos 
■den cuenta de la desaparición miste­
r io sa  de alguna nina. No vuelven a 
aparecer en la nnayoría de los  c a so s ,  
lo cual hace suponer que los  raptores, 
le jos  de arrepentirse de lo hecho, lo 
celebran, porque insisten en la reten­
ción de lo robado.

No nos  podemos imaginar qué ven­
íalas pueden reportar raptos de esa ín­
dole.  Que robasen  m uchachas m ay o ­
re s ,  conform es;  puede, incluso, que 
los  ayu d á se m o s ;  ¡pero  nifias peque­
ñas!

E s  inconcebible  lo que deben de su ­
frir los  pobres raplores.

P o r  de pronto, no es  ilógico suponer 
■que la niña, al verse raptada, rompa a 
llorar; las n inas pequefias lloran, g e ­
neralmente, varias  veces al día, por 
motivos mucho menos importantes, y 
nos  im aginam os con espanto la cali­
dad de la rabieta que alcanzará la cr ia ­
tura entre la s  manos del raptor,

¿Q ué hace e'ste con la nina llorona? 
¿M atarla? No tiene objeto ; él desea 

■conservarla viva, luego tiene que 
aguantar todo el llanto sin rechistar. 
El lector, cuando una niña de la fami­
lia o de la vecindad llora, se  esconde, 
se  va de c a sa ,  huye. Pero  el hombre 
que la ha robado no tiene esa  solu­
c ió n :  ese  hombre tiene que esperar que 
se  atragante.

No es  tampoco de envidiar e! raptor, 
una vez pasado el llanto. P or de pron­
to, la niña necesita ropa, hay que g a s ­
tarse el dinero en ello.

y  luego ¡cóm o varían las modas 
hasta  en lo s  niños!

E l raptor debe ser  un ho.nbre de 
gusto, pues si compra un traje feo, la 
niña nunca consentirá en ponérselo, y 
habrá una cuestión a cada intento.

No hay que olvidar que el propieta­
rio de la criatura tiene que rodearla de 
cuidados y  de mimos, ya que cualquier 
d istracción puede causar  su descubri­
miento.

La niña crece un poco, nuevo t ro u -  
aeaux, nuevas muñecas; las  muñecas, 
sobre  lodo, han de ser  de primera ca­
lidad, para que la niña no eche de me­
nos las de su c a s a ,  y que, en c a so  de 
notar la diferencia, sea  favorable a su 
nuevo domiciho.

La niña juega con otros  niños a las 
cocinilas ,  a los  novios .

Primer alerta:  com o e s  el novio, hay 
que vigilar que no sea ningún niño de 
lenguaje o  costum bres  l icenc io sas ;  no 
es  c o s a  de que estropee la presa.

La niña s igue  creciendo: esto  sucede 
muy a menudo; pues ya no puede se ­
guir la misma vida que antes; debe 
vestir mejor, calzar bien, usar unos 
som b re ro s  elegantes.  De no tener a la 
niña en e se  plan, ¿p ara  qué haberla 
robad o?

La niña necesita una miss;  el raptor 
se  dedica a buscar  una m iss.  Una bue­
na miss es  difícil de encontrar.

C laro  está que buscand o bien, se 
encuentran m ises  de e s a s  que s e  duer­
men con s ó lo  hacerles  un guiño; m ises  
que han corrido el Marathou Olímpico;

m ises  que pretextan una enfermedad 
de e stó m a go  si las  invitan a merendar. 
Pero  junto a e s a s  perfecciones ¡cuánta 
calamidad! ¡cuánto acom pañarse  con 
una pierna de madera! ¡cuanta señora 
de mal carácter que s e  pelea en los 
c ines con su vecino!.. .  E l  raptor debe 
de tener mucho tino en la elección de 
la miss.

S u rg e  entonces la cuestión culmi­
nante: c a sa r  a la niña. El raptor sabe 
bien lo insoportabte que sería  la niña 
soltera a perpetuidad. Hay que b u s c a r ­
le novio (yo escribiría ahora aquello 
de iT h a t  ís di question», pero com o se 
me ha olvidado la ortografía inglesa, 
no lo h ago).

iB u sca r  un novio! Quién duda que 
es  una preocupación casi  nacional.

Ei nuevo padre cavilará largas ho­
ras ;  ¡cómo hallar un marido perfecto!, 
y, en ultimo caso ,  ¡cóm o hallar un 
marido! aunque no sea perfecto.

E s  de com padecer ese  pobre hombre 
cuando la niña haya llegado a la edad 
fatal, a esa edad en la que su preocu­
pación máxima es  que no las  brille la 
nariz.

El padre de ocasión  deberá vivir 
alerta. T o d o  es  de temer de la juven­
tud. L o s  novios son  peligrosos .  ¡Cuán­
tas  veces le asaltará  una idea terrible!

¡y si se  la ro b asen ! . . .
El sentimiento del ridículo en que 

quedaría le hará aguzar aún más la 
vista, y la niña será  vigilada m ás e s ­
crupulosamente.

y  llega el día en que la niña, des­
pués de almorzar, s e  ha tendido en un 
sofá  y ha pasado  d o s  ho ras  ensim is­
mada, y al día siguiente se  ha quedado 
por la mañana en su cuarto soñando 
despierta, y, después, pretextando ane­
mia, ha decidido ir a tomar el aire 
todas las  m añanas al Retiro.. .

El raptor intercepta una carta ;  es  el 
n o v io .

Ya no nos  metemos en m ás detalles; 
hacem os c a s o  om iso  de las molestias 
y g a s lo s  que representa una b o d a .

Nuestro propósito es  só lo  hacer re­
saltar lo ingrato que resulta el papel de 
raptor. N o so tro s  hemos resuelto no 
robar ninguna niña; hemos convencido 
a los  am igos. López Rubio, que ya es ­
taba en un t r is ,  me prometió formal­
mente no insistir  en su propósito .

N osotros  ro g am o s,  pues, al lector, 
que s e  abstenga de seguir  la moda: 
¿que roban niñas a su alrededor? Pues 
peor para e llos,  ¡Buena vida les es ­
pera!

Pero  lo s  demás agrupe'monos, ha­
g a m o s  la unión de los  que no piensan 
robar niñas nunca.

E s  preferible que s e  las roben a uno.

E d gar  N EV íLLE
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niiívos itnsmos dii disiiíiiidq nim «íuiiiís
No sé  s i  a los  partidarios de Hércu­

les s e  les llama hercúleos, herculístas, 
herculones, herculófilos o herculóma- 
nos. De que s e  les llama de alguna 
manera estoy segurísimo, mucho más 
seguro que de que voy a lener dinero 
la sem ana que viene. Y de que Hércu­
les, a pesar de lo s  años  que han tra n s ­
currido desde su prematuro falleci­
miento, tiene partidarios, apologistas ,  
entusiastas  y  liasta  d iscípulos,  no me 
cabe la más m iscroscóp ica  de la s  du­
das. S í ,  señ o res ,  todavía se  recuerdan 
con fruición, y  se  comentan con aplau­
s o s  cerrad os (que desde la muerte de 
Hércules s o n  aplausos  cerra d os  por 
defunción), los  l lam ados traba jos ,  rea­
lizados por este su jeto , mitad d io s ,  
mitad hombre y  mitad bestia de naci­
miento, Ahora bien; para mf— y ha s o ­
nado la hora de decirlo muy alio,  prin­
cipalmente porque Hércules no me pue­
de llevar la contraria  y  atizarme un 
mamporro en lo m ás ardiente de la 
d iscusión— , pues para mi, repito, re­
sultan una leve sandez los  menciona­
dos trabajos  que s e  tomó la molestia 
de llevar a cab o  aquel forzudo mente­
cato. Ni matar al león de Nemea es 
una c o s a  ser ia ,  ni hacer c is co  a ¡a 
hidra tiene tanto asi de importancia, 
ni, en resumen, ninguna de las faenas 
aquéllas se  pagarían hoy con d o s  in­
decentes pesetas .  Lo que pasa es  que 
nos hem os acostum brado ya a en co ­
miar aquellos ridículos entretenimien- 
los del O ch oa  de la Mitología  y seg'ui- 
mos creyendo que lo que hizo  el repe­
lido y estúpido Hércules fue una serle 
de c o s a s  imposibles  para otro que no 
tuviera el entrenamiento y la afición 
que él tenía,

y  a esta  funesta equivocación ia voy 
a poner yo un remedio, tan radical 
como terapéutico, y o ,  si él quiere, me 
voy a apostar  con Hércules lo que me­
jor le parezca a que no realiza ahora 
una serie de trab a jo s  que le voy a pro­
poner. E l ,  que es  dios,  aunque de fa­
bricación antigua, es  lógico  que teng-a 
medios de volver a este mundo perro 
y aceptar mi reto. S i  lo acepta, voy a 
someter a su consid eración  una lista 
de trabajos iHucho más hercúleos que 
los que cita la Mitología con la boca  
abierta. ¿Y  a que no es  capaz de rea­
lizarlos?

De que no lo s  realiza, y de que se 
tira una torta del diámetro de la plaza 
de toros  de Sev il la ,  esto y  tan con­
vencido com o lo estarán ustedes en 
cuanto les comunique con mi am a­
bilidad acostum brada la serie  de c o ­
sas  que se  me ha ocurrido propo­
nerle.

y  que son  lo s  siguientes,  ya lla­
mados por mí, por si él se  atreve a

intentarlos,  los  nuevos trabajos  del 
distinguido amigo Hércules.

Véanse  la s  faenitaa:
C ortar  el pelo al G a llo .
Decir d o s  piropos a Bergamín,
Vestir  de largo a Lorelo Prado.
Ser_ testigo de !a boda de Edmond 

de B r ies  con una distinguida seiíorita.
Orificarle lo s  dientes a S á n ch e z  Que­

rrá por doscientas  pesetas .
C a s a r s e  con C b e liio .
Darle una o re ja  a C h icue lo .
E ncontrar  a las niñas desaparecidas.

Traducir al castellano las  obras  de 
Maura,

D esengañar a Melquíades Alvarez de 
que no va a gobernar ni en Andorra.

Lograr  que F ra n cos  Rodríguez le dé 
una palabra, [¡pero una solali  

T raer  a E sp a ñ a  a S a n t ia g o  Alba en 
el correo  de las  siete  y cuarenta. 

Co n segu ir  que don Valeriano Wey- 
1er le regale  un pantalón de los  que ya  
no le sirven.

E n señ a r  s intaxis a La Cierva. 
Convencer a O ss o r io  y  Gallardo

Dib. A l f o n s o .— Madrid .

V E R B E N A  B E N E F IC A

— P o r  este lim ó n  m e tienes que d a r ¡o m enos un  d u ro ...  
—¡Pues no  eres tú  nad ie  sacando Jugo a ! i im ó n .. . !
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para que abandone la propaganda p o ­
lítica y p o n g a  una zapalería o  un lupi- 
namba.

S a c a r le  d o s  pesetas a Rom anones.
'Entender lo que dice la letra de L a  

Java .
Atreverse a mirar, sin sufrir vértigo, 

la nariz de Sánchez  T o ca  con unos 
gem elo s  prism áticos  de diez y  seis  
aumentos.

Fu-narse  una cajetilla de cero cin­
cuenta.

Limpiar un vagón de tercera de la 
línea de G alic ia .

H acer que baje  el pan.
E sc r ib ir  una carta de tres carillas  

c o n  la luz que da la Electra,  y utilizan­
do so lam en te  una bombilla de doscien- 
las  b u j ía s  nada más,

E n con fra t  un piso que no cueste 
arriba de cincuenta duros m ensuales .

Averig-uar si Unamuno es  republica- 
do, m onárquico o turista.

Dar diez céntimos por el D ia r io  U n i­
v e rs a l que a cab a  de sa l i r  ahora ,  y 
leerlo encima. ■

O bligar a que se  cubra al generai 
E spartero ,

Poner de mal humor a lo s  Icones 
del C o n g re so .

Dar un pellizco a la Cibeles.
Dar otro a Teresita  Saaved ra  sin 

hacerse  daño.
Averiguar la  e d a d  de Olimpia 

d'Avigny, ya que es  imposible contar­
la con los  dedos, pues el único s e r  vi­
viente que s e  aproxim aría  un poco 
contándola a s í  ser ía  el ciempiés.

C a z a r  a Raquel Meller sin reclamo, 
Reirse a mandíbula batiente viendo 

a Chicote  representar com edias.  
T o m a r un tranvía donde no vayan

dos guardias de Seguridad co m o  mí­
nimo.

y  dar una paliza a Abd-el-Krim, que 
te avergüence de tal manera que no 
vuelva a salir  de su domicilio en toda 
su vida.

a u
¡E s t o s  son  los  trab a jo s  que yo he 

pensado que se  cargue Herculitos!
¿A que no se  los  c a rg a ?
Ya lo dije antes: por muy dios que 

sea ,  hay c o s a s  que ni Dios las  puede 
meter mano.

S o n  ¡as  que l lamamos, los  hombres 
s a b io s  y d e s e n g a ñ a d o s ,  imposibles 
categóricos .

Lo que no puede ser ,  no puede ser,  
querido Hércules, Veíe  a la Porra y no 
vuelvas a presumir m ás en tu vida.

N é s t o r  O .  L O P E

B U E N  H U M O R

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O

Proyecto para erigir un monumento a Adán
Alguien ha llevado a The T ribu ne  

una revelación.
Según  esa  noticia, yo propuse al re­

verendo T h o m a s  K. Beecher.  de E im i­
ra, Nueva York ,  la erección de un mo­
numento a Adán, y  el señ o r  Beecher 
se  m ostró  propicio a la realización del 
proyecto.

Hubo m á s .  La idea comenzó por ser 
una burla, pero estuco  a punió de to ­
mar fo rm a s  tangibles.

He aquf lo s  hechos, que datan de 
treinta a n o s ,  por lo menos:

La obra de Darwin. O rig e n  de la s  
especies, llevaba un lustro de correr 
por el mundo, y la tempestuosa indig­
nación que había provocado no se  cal­
maba lodavfa. pues le jos  de ello, s o ­
plaba furiosamente en periódicos y en 
pulpitos.

Darwin había omitido el nombre de 
Adán al hacer el árbol genealógico  del 
hombre. Entre nuestros antepasados 
figuraban m on os  y eslabones p e rd i­
dos, pero Adán brillaba por su au­
sencia .

B ro m e a n d o  co n  el señ o r  B eech er  y 
con o t ro s  a m ig o s  m íos  en Elmira, dije 
que probablem ente  ei mundo elimina­
ría a Adán y se  quedaría con el mono. 
S ig u if  ndo las  c o s a s  com o i b a n , el 
nombre de Adán llegaría a desapare­
cer por com p le to  en la memoria de los  
hom b res .  E r a  necesario  evitar sem e­
jante ca lam id ad , y para ello Elmira de­
bería a p ro v e ch a r  la honrosa  coyunlura 
que s e  le p resentaba de favorecer a 
nuestro  prim er entepasado y de señ a ­
larse con un a c to  t?n meritorio.

Después  de esia converseción ,  se  
produjo  un ac oniecimienlo inesperado 
para lo s  q ue  te m a re n  parte en ella.

D os b a n q u e r o s  se adueñaron de la

idea y la prohijaron, no ciertamente 
para ."fegüir la burla ni por sentimenta­
lismo, s ino  porque el monumento s ig ­
nificaría una ventaja  notoria para la 
población.

El proyecto había tenido un suave 
tinte humorístico; pero en m anos de 
aquellos hom bres austeros  cobraba  
toda la gravedad que revisten lo s  ne­
g o c io s .

Lo s  d o s  banqueros me invitaron 
para discutir  el asunto, y  celebram os 
varias  conferencias .
_ P rop oníanse  erigir un monumento 
indestructible, con un coste  de veinti­
c inco  mil dólares.

La vesánica ocurrencia de elevar un 
monumento en un víllorio para con ser­
var la memoria de un nombre que s a l ­
vaba colinas  y montanas sin ese  auxi­
lio, sería  un anuncio para Elm ira, y el 
copiercio iocal prosperaría.  Elmira ten­
dría el único monumento erigido a 
Adán ej] toda la redondez de la tierra.

A dem ás, e se  monumento sería el 
m ás original, has ta  que alguien pro­
yectase  erigir otro en honor de la Vía 
Láctea,

Acudirían turistas de todo ei globo 
para ver el monumento de Elm ira, y no 
habría viaje alrededor del mundo que 
fuese completo si faltaba en su itinera­
rio el monumento a Adán.

Elmira ser ía  !a M eca de toda la hu­
manidad, Habn'a peregrinaciones, bu­
ques y  Irenes continenlales para pere­
grinaciones.. .  S e  escribirían millares 
de libros acerca del monumento. En 
todo el mundo se  venderían modelos 
de la obra .  E sta  acabaría  por ser  tan 
conocida com o la efigie de Napoleón.

Uno de lo s  banqueros empezó por 
dar cinco mil d ó lares .  E l  otro dió dos

mil quinientos, a lo que entiendo, pues 
no guardo memoria de la cjfra exacta.

Pedim os proyectos .  U n o  d e  ellos 
nos  llegó directamente de P ar ís .

En los  primeros tiempos, c u a n Jo  la 
idea era una simple broma, yo había re­
dactado una humilde y uitraférvida pe­
tición solicitando del Congrreso que el 
monumento s e  hiciese por cuenta del 
Gobierno, com o un testimonio de g r a ­
titud que la magna República tributa al 
Padre de la raza humana, y de la inva­
riable lealtad que conserva  hacia su 
persona en d ías  de humillación y tr is ­
teza. cuando su s  hijos m ay ores  dudan 
de éi y lo abandonan.

Yo creí que, presentada la instancia,  
lodo ei mundo se  apresuraría a deni 
g r a m o s  y ridiculizarnos, lo que sería 
un excelente anuncio para el proyecto 
y un impulso v ig o ro so  para su realiza­
c ión .  ^

Envié, pues, el documento ai general 
Joseph R. Hñwley, que era a la sazón 
diputado. El me ofreció presentarlo, 
Pero  no lo hizo.

Me parece recordar que explicaba su 
cam bio de actitud y su falta de cumpli­
miento de la prom esa,  diciendo que a¡ 
enterarse del contenido de nuestra pe­
tición la encontró excesivamente seria, 
sentimental y  exuberante , y que fuvo 
miedo de que, leída ante la C á m a ra ,  los 
miembros de ésta  se  defasen arrebatar 
por la idea y le o torgasen  su  voto 
aprobatorio .

Y o creo que si hubiéram os prose­
guido nuestros traba jos ,  no habríam os 
tenido dificultades para lograr  el fin 
que nos  habíam os propuesto, y Elmira 
sería hoy la ciudad m ás  célebre del 
universo.

A. R . H.
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D G RR E SPO NDE NC IA  MUY PARTICULAR
N o  s e  d e v u e lv e n  lo »  o r i n a l e s  n i  s e  m a n t ie n e  
o t r a  c o r r e a p o n d e n c la  q n e  l a  d e  e s t a  s e c c ió n .

Toda la  c o rre s p o n d e n c ia  a r t ís t i ­
ca» l i t e ra r ia  y  a d m in is t ra t iv a  áeb& 
e n v ia rs e  a  la  m a no  a  n u e s tra s  o ñ -  
einas, o p o r  c o rre o , p re c is a m e n te  
t n  eata fo rm a ;

BUEN HUM OR
A P A R T A D O  1 2 . [ 4 3

M A D R I D

B o d e g a s  de l o s  C E A S  
Bebed L ico r  Benedefto , Anís 

San ta  Marg^arita y A nisette 
Venus.

ilbtrío Aguilera, 29. ÍElÉfíno 10-59

A M A D O R
™  f o t ó g r a f o  —  ■ 
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' ). A. A. M adrid.—No tienen s ra ­
pa sus versos. Con el alma partida 
fnifia (jue parMida, h ed ía  c isco j, se  
íO comunicamos.

~  Acepe^dos cualro di-

Ja é n ,—iNí aquí nos damos 
pisto, ni fosas nasales que valgan» 
esclarecido pocíal |Es que sem anal- 
meníc ae reciben en esta cspacJosa 
casa su s  ciento cincuenla cartas y 
hay que contesfarJaa por o rd en .* ., 
por orden del Director, q u ss i no las 
contestaría líital... Su a versoa estári 
pasables, pero como esa clase de

C alim cn c. S a n ía n d e r*— S í , s e ­
ñor, S e  le pueden facilitarlos núme­
ros que pide en su nota. Algunos 
de ellos, por estar agotados^ valen 
a pésela, pero los restantes son al 
precio corfien íe . P or tanto, envian­
do por Giro nueve pesetas con cin ­
cuenta y cinco ceníimitoSf se  le re­
mitirán, y, al erecto, le rogam os qutí 
nos diga su dirección.

F o n íe la . M adrid.—Estoe últimos 
dihmjetes no están a la aitnra de los 
antenormente admitidos y debidos 
a su agilísima píuma. y  probable­
mente estará en el mismo caso  el 
enviado e l veintiocho de marzo 
porque aquí tenemos la costumbre 
de pasaren  silen ció los desaciertos 
de tos señores oue ya tian honrado 
nuestras páginas con su s monos
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L. L»—Su cuento de] duro de G ó­
mez nos recuerda una cosilla muy 
parecida, de M a r k  hecha a
>>ropóslto de un billete de Banco, y  
como a Mai* Kete no hay quien le 
nienee, quiere decirse que su traba­
jo se queda intédito.

C- P orritlo -—Son muchos golpes 
£3 [a boca de Dofia Inés* Tantos, gue 
será un milagro que no se  le haya 
hinchado. [A nosotros !o que se nos 
tía hinchado han sido las narices al 
Icerlol

Del p u e b lo  m ás ¡ lu s tra d o  
hasia e l p u e b lo  m ás caribe , 
á'e usa en e l m un do  p o b la d o  
l.icor del Polo de Orive.

P. T. M adrid.—/V'jj'a c a lo r i  no 
nos ha satisfecho por complefn. Nos 
gusta usted una burrada m¿i3 ha­
ciendo diálogos.

¡.' ' lUJÍ ESTESO t íoraz [JE Hftíio '

ÍO fiF E R E N C IflS , K O N O IO G O S, 

P f lH O B iA S  Ï  H U M D R iS M O

P ed id os: LU IS SA N TO S 
C a r re ta s , 9« M adrid.

P A S T ILL A S  DE CAFÉ Y LEC.HE
V IU D A  D E  C E L E S T IN O  S O l A N O  

P rú & e ra  m a r c a  m n n d ia L  L O G R O Ñ O

L. N. M. V alencia» — ¡Recibimos 
tres trabaios suyos que, por razo­
nes que resultarán pesadamente e s ­
peciosas en este sitio, no podemos 
publicar. Tenem os otro de usted en 
cartera, pero, por su índole, tiene 
que esperar un m esecito lo menos 
hasta que la disposición del G obier­
no a que alude t,el cambio de hora) 
le dé ía convtniente acrualtdad

con el íin de evitarles el sonrojo 
horripilante de [a chirigota. Pero a 
los qne, como usl^ed, prefieren eslo, 
no se lo vamos a quitar de ia cabe­
za y les contestamos en seguida, se­
gún usted está viendo (o leyendo) 
ahora. No se desanime y trabaíe, 
E í trabajo i^naliece y honra al hom­
bre, siquiera haga la Pascua de 
vez en cuando.

A L B E R T O  R U Í Z
ÜOY&RU . — CARRETAS- 7

Pulseras de pedida»
A  la  p re flcntRcíór) dg eate a du a- 

c ío , ac descuen ta  el 10 p o r lOO.

F A J A S  D E  G O M A  
S o s t e n e s  ID EA L

P t í F ^ A  F u e i i c a r r a l ,  7 2 ,  

^  Teléfono 4B-00.

Irabñio ya la hace en esta fíevisfa 
un colarioratlor de bala esíatura, 
pero de oio de lince para eso s  asun­
tos, quiere decirse que ro  tienen ca ­
bida, P]'uehe con otras cosos, a ver. 
l E s o ,  claro estfl, si buenamente 
quiere u sted .. . .  no vaya usted lue- 
g'o a decir que le hem os obligado. 
V que sí tal y que si cuall...

Cam oiifta^E. iVJadrid.— De tres 
cosas con q[ie us!ed nos ha honra- 
ilo. no nos parece pasadera más 
que la litulaLla Via les c ir c u la re s . 
Ahora bien, se trata de un asunto 
veraniego, y esle verano por lo me­
nos sería una locura pretender pu- 
tilicaria, porque estam os de original 
hasta el rubicundo cogote. A usted, 
y demás encantadores y catifiosos

B. Be. V alen cia .—Admitido, en 
un momento de loca benevolencia 
uno de sus dibulos,

A. A. M, M adrid.—N'o sirve Un  
h o m b re  e x tra ñ o  C o n lo es  extraño, 
resulta que no es propio. Que no 
es propio para nuestra revista, [va­
mos!

X y Z- A lbacete .—Tampoco sirve 
lo de usted.

" ^ P A R A  l A S 'P Ï . C X S ^
‘ ^ . OÎÏEAM CO, ,

-^ííffORA.

la crema
FiCMEOsO

Blancura de: cuíis se obtiene con el empleo

de

Crema BELLA AURORA
iiiiiiuii:iiiiiiiiiiiiii:iiifíiNiii]iiuii:iiiiiiiriiiiiir!iiijiirJiiMiiMiiüiiiiiiiJiiuiii]iiiiiiriii[iiii ..

Ú N I C O  R E P R E S E N T A N T E  E N  E S P A Ñ A

A N T O N I O  D A L M A U  
B A L M E S ,  5 1 .  — B A R C E L O N A

R odolfo  de C arril.
jNo, KodolfOT no, por Otos, 

no se  puede a sí escribir! 
¡Aunque íe parezca mal 
te lo tengo que decirt

espontáneos, liemos de acon se jar­
les que no escriban sobre temas 
actuales, pues se  verán en el Iriste 
caso  que ahora lamentamos usted 
y nosotros, sobre todo usted.

Isis.
Diez versos tiene su envío, 

modelo d,e candidez. 
tNo se ofenda, amigo mío, 
pero, m ecachis en diezl

P a r a  la  lim p ie z a  de loa d ie n te s  -i-  C n fa  
e l d o lo r de m u e la s  -i-  E v ita  e l sa rro . 

P orfim ia  e l a lie n to *

CORTÉS, HERMANOS . — B A R C E L O N A

CA L Z A D O S L LO R E N T E
Carmen, adinero 25

Los mejores de Madrid.
A la preseotaclón de este amin- 

cio, se KarÁ el 10 por 100 de dea* 
Cuento.

j .  J, Q . V alencia*—Todo lo 
que acabam os de decir al S r .  Bran, 
aplíqueselo usted a la parte mós 
dolorida que tenga. jE s  mucha Jsya, 
ché\
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E L  B U E N  HUMOR DEL P Ú B L I C O
Para tomar parte en cate Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de aii correapoD - 

dieote cupón y con la firma del remitente a l p ie  d e cad a cn a itU la , nu nca en  ca rta  a p a rte , aunque al publicarse los trsba-^ 
jos no coaste su nombre, sino un seudónimo, si así lo advierte el interesado* En el sobre indíquese: <Para el C oncurso de ctiistes.'* 

Concederemos un premio de DIEZ P ESE T A S al mejor chiste de los publicados en cada número*
Es condición Indispensable la preseotación de la cédula personal para el cobro de los premios.
[Ah] Consideramos innecesario advertir que de la orí^rinalidad de los chistes son responsables los que figuran como autorei

de .Jos m ism os«

E Ì p re m io  de ! núm ero  
a n te r io r  ha  quedado de­
s ie rto .

—ACuál es la capital peor alum­
brada de España?

—Madrid, porque tiene una Bom ^' 
b illa , y la Mene en lasaTueras.

Santiagfo San tacréu .—Madrid

“ ¿Q ué se  le ocurriría cantar a 
uno c|ue se encontrase una perla en 
]a calle?

“ iS cra-fin a l-.
Doña Cañerías.

—¿Q ué le importa al G á llo  que el 
público se enfade con él?

—Un pito.
—¿ y  qué es lo que viene, después 

del enfado d e  la  muchedumbre?
—Una pita,
—¿y qué es lo que ci diestro no 

quiere aunque la bronca sea 
épica?

—Un pilón.
An Engliahman-“ AlgecIras,

HERNIAS
B r^ S u e ro a  c ieD -  
t t S c a m e n t e .

J  Campos 
toLco MEDICO 
ORTOPEDICO de MADRID 
Lifist* F ip e ra  R

En un teaíro.
Un caballero coloca su som brero 

cu una butaca y al poco rato lle^a 
una aeflora y para sentarse lo pone 
en la butaca de al lado. B1 dueno 
del som brero, que ha vlsío la ma­
niobra, se  acerca a la dama y le 
pregunta;

—¿Dónde cree usted que debía­
m os estar nosotros dos?

—No sé, caballero.
—Pues en el manicomio, porque 

yo J o -c o -fa c o  y usted lo -q u ita ,  
Jotaerrepé.— Sevilla .

—Oye, papá. Dicen que los la­
bradores de hace tres sig los trilla­
ban rezando el rosarlo,

—Naturalmente. jL o s de la B ra  
Cristian al

Eseeaed e.—Madrid.

L o s paletos en la fotografía.
—iC ó m o  se  van a retratar: en 

grupo o separados?
—Bao como usted quiera... iPero 

s a lir ,  tenem os que s a Jír to ú s  ¡un­
tos! égiM"

Pope,—Vailadoiid.

- Y o  tenga muy poca vista_. ¿Tü  
ves ese lelrero que pone G a rc ía  con 
letras rojas?

- 3 1 .
—Pues yo no le veo.

O ptico.—Valencia.

C A S A  J I M E N E Z
Primera casa en

DGJETiiS PARA REGALOS
A p a ra to s  ío to ^ á Q c o tÉ  

C in & m ato jfra ffa .

P r e c i a d o s ,  5 8  y 6 0 .

Buscando a unos amigos. 
—¿C óm o? ¿No has encontrado a 

Pepe y a Pocho en la playa?
—NOr iHabía allí íanta genl^e que 

no he visto a nadiel
C eles y Julián Guadilla. 

Bilbao.

G R A N  V I A ,  18
JUGUETES 

C O C H E S  D E  NIÑO

' —¿En qué se  diferencian los ba­
ños de sol de los individuos, del 
Ejército? _ S P

—En que el baño de sol es sol 
tomado y el individuo del ejército 
es sol-d3do *

. M . M a to s ,— Ceuta.

P A O Í jE i E D E I O H O J Á s " -

El colmo de un comerciante fut­
bolista*

Tener precio fijo  y no dejar que le 
regateen,

Faustino Hernández. 
San Ildefonso

E s imposible imitar su oriente; son las m ás esti­
m adas universalmente y los joyeros las re c o ­
miendan a su clientela por ser superiores a todas  

las dem ás. 
C ollares Sautories, A retes, B otones de pechera  

y Alfileres de corb ata. 
EN TODAS LAS JOYERIAS

—C hico, yo no sé  cómo fe has 
enamorado de tu noi'ia, con lo fea 
que es.

- S I .  pero tiene unos dientes pre­
ciosos.

P o r  una m o za  d e l b a r r io  
T o r ib io  está que no  v ive  

l y  no  sabe que e lla  gasta  
Licor del Polo de Orivel

—¿P reciosos , y tiene dentadura 
postiza? -

—¡Pero e s  de orol
Pedro V lzcafn o .-M elilla .

E l  s a ca m u e la s  (a o n d e n  n d o  su  
e spe c ífico  en !a  ca//e).—iVeínticin- 
co afios llevo vendiendo estas píl­
doras y jam ás me ha llegadoj'una 
queial

Una v o z .— jC laro ! ]Los muertos 
no hablan!

Nifiita,—Madrid.

En una conferenca mística.
El- OBADüü,—Pero ya lo sa b é is , , .  

iTodo acaba con la muertel 
Un iNTEDEUPTon. —Perdone usted, 

sefíor, ¡T o d o  acaba con o l . . .
Francine.—Oviedo,

ABTE5 DE LA il u s t r a c ió n  
Provisiones, 13.



B U E N  H U M O R
S E M A N A R I O  S A T f a i C O

P R E C IO S  D E S U S C R I P C I Ó N
(F sg o  3 del am ad o .)

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre () 3 núm e ro s )................................  5,30 pesítaa
Seraesire (26 — ) ........ .............................. 10,40 —
Año (53 — ) ....................................... 20 ~-

PORTUGAL AM ÉRICA Y F IL jP IN A S ; ■

Trimestre (13 n ú m íro s).....................  6,20 pesetas
Sem eslre (26 — ) ........................s T : , , . .  12,40 —
Ano (Í2  -  ) ....................................... 24 -

E  X T R A N J-fe R O 
LInión P o s t i i

Trimestre......................................................   9  pesetas.
Sem estre ,..    J6  —.
Año........................................ ■■  ___________   . . 3 2  —

ARGENTINA. B j &mos Aib e s ,
Agcncia exclusiva; Mhm íaneea , Indcpendsncia, 85S.

Semestre  ..........................    J  6 50 ■
Ano  .............. ......... .’i ..................   $ 1 2 -
Niiniero suelto...................................................      25 centavos.

Kedacdón y Administración: 
PLAZA DEC Á N G E L ,  5 . - M A D R I D

A P A R T A D O  1 3 , 1 4 2

Ca l z ados  P A G A /
LOS MAS s e l e c t o s , s ó l i d o s  y  ECONÓMICOS 

MADRID: Carmen, 5. BILBAO: Gt^n Vía, 2

PAH I3 y B ER LIN  
Qran premio 

y
Medallas de oro« BELLEZA Nò deJarse.Gng’̂ Elar, 

y eídíon simpers es­
ta marca y nombre 

BE LL EZ A

Depilatorio Belleza ToSv^Tf
que quita en el acia e! vello y  peto de la cara, bi-a~ zas, ele., matando la raíz aln molestia ni perjuicio 
para el cutis. Resultados práctico* y  rjpldoia. ÚnlM> 
que ha.obtenldo Oran Premio.
T Ín !l ir í1  W ín l p r  B asta uno s o l í  splleaddn para l i l l lU id  I fI t l IB r  desaparezcan las eanaa.
Sirve para el cabelio, barba o bi{^ote. Da m atices per­
fectamente naturales e Inalterables, Pídanla negro ,
‘Castaño o scu ro , ca sta ñ o  natu ra l, ca s ta lio  c la ro , 
rublo. B a la  me|or, müs práctica y más económica,
A n n p l i r í l l  n n t ic  l iq u i d o  (b lanco o  rosa d o )« Este pro- 
n i i i jc i it r a i  UUllS» compleíamente Ítiof«n»Wo, da al
cyüa b la n cu ra  f í /a  y  ffnurM e n y id fa b le s , sin necesidad d «  * 01- 
plear polvos. S u  acción es tónica, y con su uso desapareoen 
tas ttnpcrfiícclonca del roalro (ro /ece3t m ancfiaS f ro s f r ^ s  f f ra -  
sre ft^ s , ele .), dando al cutís belleza, distinción y delicado 
perfume,
DDlífOrn Poflfllfl VipoHza d  cabello y lo hac^erenace? a 1«3 
rCJUCJlT Ut¡lilj£Q carvos, por rebelde que aea la calvicie.
L n f iiñ n  R p | {fl7 a  perfume de Frescas flores, E « d  se- 
l-U biU » D B IltíZ d  creto de la mujer y del hombre 
/ü u e n e c s r s u  Cüfrs, Recobran loa rostro » marchitos o  enveje­
cidos lozanía y íuvcníud. Especialmente ]»reparada y  (je gran

poder ree^QOCido para haeer desaparecer l&a amt^' 
Ifa r ró a , » » p e t iz a s ,  etc. Da firmeza y 

e^rr^U á a jiM pedios de 1« mujer. Absolutamente 
btofenslyj^ puea au&que se Introduzca en los o jos o 
én !a b ec « né' j^ue de po'lu dlcar.  ̂ '

AliñwíróliráBrtl«»

de usarls se notan saa beneHclosos resultados, obte- 
aleada d  eutls a/an S n u ra , h e r m o s u r a  y  Ju ven tu d . 

La C R S M A  A LM B N O R O LtltA , marón B E LLE ZA , garan­
tizamos estar exsnta d e g ra u s  y  demús sustancias que puedan 
fsrjudlcar al ourts, ft«án r las »n d lc ion es  máxinias de pureja, 
y  «s  completament« ln «f«aslva , Preparada a base de Ilnlslma 
p a *^  de almendras y 1X8* r«sas. Dellsiaso perfume.'

B S  B L  ID BA L  ¡^ Ü m  BollfiZa I 'U BRA  CANAS
A base de no^a l. I ^ t a n  unas (rotas dorante seis d£aa > ira  
que d«oaparezc4q las ta n a s ,  diivolviéndoles su c^lor primi­
tiv* con extraordinaria psrfccclén. Usándolo una o dos ve­
ces por semana, se evitan loa c a b e llo s  b la n c o s , puea, s in  te -  
/T/r/o.9. Ies da color y  vida. Bs lnofensl\^o hcisía para los 
p é tic » » . No mancha, » •  ensucia ni engrasa. 5e usa lo mismo 
que <! ron quina.

p E  v e n t a  en !as principales psrfumerías, drojuBrlas y  fsrmadla# d «  E s p a fa  r  A a i r íM , — C anarias: drogu erías 
d «  A. Espinoso,— H abana: drogusría  de Sarrá, Ten ien ts R ^ ,  4 1 .— *  :  - -

Fabricantes: ARGENTÉ, HERMANOS, B adaíona (España)
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D ib ,  Z A P A T A ,- ~ M a d M .

— Na, pué no se por qué se ex^i^a^ñatóoe^r nno^o dê â î̂ n̂ e siempre <alumbrao»...; como si no 
§upieraD mi debiiidá por los «faroles».*. ' .


